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CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT, portavoz de la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
La dirección es: Juan Bravo, 10-12 de 
47005 Valladolid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo número de 
Solidaridad obrera, órgano de la 
CNT de Cataluña y decano de la pren¬ 
sa sindicalista revolucionaria en 
España (y puede que en el mundo). Se 
puede pedir a calle Florida, 40 de 
08940 Comellá (Barcelona). 

Orto 

Ha salido un nuevo número de 
Orto, revista cultural de ideas ácratas. 
De aparición trimestral, se puede 
pedir al Apartado de Correos 322 de 
08910 Badalona (Barcelona). 

Jornadas Librepensamiento 

Ver páginas 31 y 32. 

Catálogo 

Los compañeros de la revista 
Pandora ofrecen su catálogo liberta¬ 
rio de venta por correspondencia de 
libros, periódicos, folletos y música. 
Se puede pedir al Apartado de 
Correos 699 de 01080 Vitoria (Álava) 
o al correo electrónico pandoraliber- 
taria@hotmail.com 

Buenaventura 

Desde las Islas Canarias nos ha 
llegado un nuevo número de 
Buenaventura, boletín subversivo y 
de difusión de las ideas anarquistas, 
editado por el grupo Perdigón. Se 
puede pedir al correo electrónico gru- 
poperdigon@gmail.com 

Itaca 

Nuestro amigo Enrique Rosell ha 
publicado el libro “Itaca”. Se trata de 
una antología de textos de la revista 
homónima, que edita desde 2006. Se 
puede pedir a El grillo libertario, 
Apartado de Correos 287 de 08940 
Comellá de Llobregat (Barcelona). 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 


TABLON 


totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 
congresos de Ferrer Guardia, Historia 
de la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: www.acra- 
cia.org 

Web de la FAI 

La Federación Anarquista Ibérica 
ya tiene su propia página web: 

www.nodo5 0. org/fai-ifa 

Números atrasados 

Para completar la colección de 
Tierra y libertad, nos gfaltan algunos 
números: 

1,3 -22, 24, 26,28,29, 32, 42,46- 
49, 51-59, 61-70, 96-99, 103, 104, 
106, 107, 110, 112, 121, 122, 128, 
131, 135, 181. 

Agredecemos que si a alguien le 
sobran, nos los envía a la dirección 
del periódico. 

Mussolini y las Baleares 

Se acaba de editar el libro 
Mussolini a la conquista de las 
Baleares, de Camilo Bemeri, acom¬ 
pañado de otros textos del mismo 
autor. Se puede pedir a la librería 
libertaria La Malatesta (ver dirección 
más abajo). 

Anarquismo en Canarias 

Entre los días 12 y 16 de septiem¬ 
bre se van a celebrar las II Jornadas 
Anarquistas de Canarias. Será en Las 
Palmas de Gran Canaria, en la calle 
Obispo Rabadán, 22. Los actos empe¬ 
zarán cada tarde a las 18,00 horas. El 
objetivo principal de las Jomadas, 
aparte de la divulgación y de las alter¬ 
nativas y talleres prácticos, es el 
debate sobre la posibilidad y voluntad 
real de coordinar a todas las personas 
y los colectivos que se consideran 
libertarios. 

Historia de una mujer 

Se ha publicado el libro Historia 
de un ideal vivido por una mujer, de 


Juana Rouco. Se puede pedir a la 
librería libertaria La Malatesta (ver 
dirección más abajo). 

Radio anticlerical 

El domingo 16 de septiembre de 
16,00 a 17,00, en Radio Vallecas, 
dentro del programa "Erre que Erre", 
se emitirá el espacio anticlerical "La 
hora impía", presentado por Amal y el 
Gmpo Anarquista Volia. Se sintoniza 
en el 107,5 de la FM, o a través de 
Internet en radiovallecas.org. 

Geografía social 

Se ha publicado el libro 
“Geografía social anarquista. La diná¬ 
mica del anarquismo en Patagonia y 
Tierra del Fuego”, de Maximiliano 
Astroza-León. Se puede pedir a la 
librería libertaria La Malatesta (ver 
dirección más abajo). 

Novela anarquista 

Se ha publicado la novela anar¬ 
quista “Sin billete de vuelta”, de 
Carmen Vargas Antúnez, que relata 
las vivencias de uno de los protago¬ 
nistas de los hechos de Casas Viejas. 
Se puede pedir a la librería libertaria 
La Malatesta (ver dirección más 
abajo). 

Presentación libros 

La madrileña librería libertaria La 
Malatesta, que está situada en el 
número 24 de la calle Jesús y María 
(entre las estaciones de metro de 
Tirso de Molina y de Lavapiés), pre¬ 
senta varios libros en el mes de sep¬ 
tiembre: viernes 14, a las 19,30 horas, 
“Anarquismos en Latinoamérica”; 
viernes 21, a las 19,30 horas, 
“Venezuela: la revolución como 
espectáculo. Más información en el 
teléfono 915 391 007 y en la página 
web www.lamalatesta.net 

Solidaridad emigración 

Los compañeros de la sección bri¬ 
tánica de la AIT han organizado una 
iniciativa para apoyar a los emigran¬ 
tes hispanohablantes que se desplacen 
al Reino Unido. Más información en 
http://solfed.org.uk/sites/default/files/ 
uploads/syb-esp-octl 11 .pdf 
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¿A qué estamos esperando? 


La situación económica y social 
de este país es muy grave y a juzgar 
por los últimos movimientos de ficha 
del señor Rajoy no tiene visos de 
mejorar sino todo lo contrario, se va a 
poner peor para los que nos ganamos 
el pan con el sudor de nuestra frente. 
Nos enfrentamos a una hipotética 
nueva subida de la edad de jubilación, 
otra subida del IVA, el céntimo sani¬ 
tario, la reforma laboral que santifica 
el despido libre, la muerte de los con¬ 
venios colectivos, de las bajas por 
enfermedad, de la representación sin¬ 
dical, en resumen la desaparición de 
todos los derechos que a los que nos 
precedieron en la lucha les costó tanto 
conseguir a base de pelear, pelear y 
pelear. 

La pregunta que nos hacemos, los 
pocos que aún seguimos en la lucha 
contra esta situación, es: ¿A qué esta¬ 
mos esperando? 

A que las cadenas de nuestra pasi¬ 
vidad nos condenen a trabajar de sol a 
sol por un salario miserable. 

¿A qué estamos esperando? 

Arrastramos a las bodas de los 
ricos para recoger el arroz que se tira 
a los novios a la salida de la iglesia. 

¿A qué estamos esperando? 

A no tener donde caemos vivos o 
muertos por obra y gracia de los cada 
vez mas frecuentes desahucios patro¬ 
cinados por los bancos y bendecidos 
por la ley. 

¿A qué estamos esperando? 

A que esa sensación de esclavitud 
que nos invade cada vez más a menu¬ 
do sea cada vez mas cotidiana hasta 
convertirse en el pan nuestro de cada 
día. 

¿A qué estamos esperando? 

A que los políticos asuman una 
responsabilidad que solo a nosotros 
corresponde, como es la de resolver 
nuestros problemas y conseguir una 
sociedad justa e igualitaria, libre y 
responsable, fraterna y solidaria. 

¿A qué estamos esperando? 

A que nuestros hijos nos acusen de 
haberles dejado en herencia una mier¬ 
da de mundo con la esperanza de que 
ellos cambien lo que nosotros no nos 


atrevimos a cambiar. 

¿A qué estamos esperando? 

A que nuestras hijas vuelvan a 
pasar por la situación de atraso por la 
que pasaron sus abuelas, bisabuelas y 
tatarabuelas. 

¿A qué estamos esperando? 

A estar continuamente y en todo lo 
que a nuestra vida concierne volvien¬ 
do a empezar. 

Esto es la vida real, los Robín 
Hood, El Zorro, El Águila Roja, El 
Capitán Tmeno y demás son persona¬ 
jes de ficción, no han existido nunca y 
Durruti, Ascaso, García Oliver, el 
Che, Viriato y otros tantos más ya han 
muerto dejándonos un testigo que aún 


no hemos recogido por miedo a ser 
como ellos, miedo que nos impide ser 
nosotros, pensar, decidir, actuar y 
vivir por y para nosotros mismos, 
tanto individual como colectivamen¬ 
te, tomar las riendas de nuestras vidas 
sin permitir que los iluminados, pará¬ 
sitos vendepatrias y vividores de 
tumo nos condicionen la existencia 
nunca más. 

Adelante compañeros, la lucha se 
antoja dura y larga, pero eso solo 
depende de los que estemos en ella; 
cuantos más seamos más fácil será la 
victoria y más cercana estará. 

FAI Euskal Herria 
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Otro mundo es posible 


De Seattle a la Puerta del Sol 


En el ocaso del siglo XX y del 
segundo milenio, la ciudad estadouni¬ 
dense de Seattle alberga una de las 
frecuentes cúpulas de los habituales 
organismos internacionales: WTO, 
WB, IMF, G-8, G-20 y demás; es el 
clásico escaparate de sonrisas conge¬ 
ladas, envueltas en destellos fotográ¬ 
ficos, preguntas sobre el destino del 
mundo, con respuestas siempre enva¬ 
radas e hipócritas. Millares de perio¬ 
distas de los más de cien países del 
planeta se agolpan tras los cordones 
de seguridad, acampan en las furgo¬ 
netas en que preparan los reportajes 
televisivos y escriben sus reseñas. Un 
idioma sustancialmente común, decli¬ 
nado en diversos dialectos pertene¬ 
cientes al mismo tronco: la lengua del 
capital. 

Pero las calles de la lluviosa y fría 
ciudad del Estado de Washington que 
vio nacer a Jimmy Hendrix y Kurt 
Cobain, aparte de la industria aero¬ 
náutica, en noviembre de 1999 fueron 
el escenario de una enorme y, sobre 
todo, inesperada, manifestación de un 
nuevo movimiento. Por primera vez, 
frente a la sociedad, la economía, la 


cultura global, se presenta ante la 
prensa, la radio y la televisión de todo 
el mundo, una red de grupos contesta¬ 
tarios. Pronto se ve quiénes son: jóve¬ 
nes, estudiantes, parados, neofeminis- 
tas, veteranos de varias guerras, inte¬ 
lectuales, periodistas, pacifistas, anar¬ 
quistas, neomarxistas. ¿Contra qué 
están? Contra el tipo de globalización 
que comporta paro, hipeiprecariedad, 
deslocalización, guerras periféricas, 
neoimperialismo, dominio del capital 
a escala mundial, prensa más o menos 
homologada, industria farmacéutica 
inspirada exclusivamente en el princi¬ 
pio del beneficio, intensificación de la 
explotación a los países más pobres y 
débiles. Y, sobre todo, contra el 
gobierno de la Tierra del que se apo¬ 
deran los amos de siempre, más tec- 
nologizados y favorecidos por el 
escenario del tardocapitalismo plane¬ 
tario tras la caída del Muro de Berlín. 

A la reunión de la ciudad norocci- 
dental de los Estados Unidos siguen 
algunas decenas alrededor del mundo, 
y marcadas por la presencia irregular 
de millares de manifestantes que afir¬ 
man con orgullo e imaginación que 


“otro mundo es posible”, que se con¬ 
vierte en el lema de la antiglobaliza- 
ción, como “la imaginación al poder” 
en el mayo francés de 1968. 

Pero, a diferencia de treinta años 
antes, ahora la adhesión es compleja, 
reflejando decenas de sensibilidades, 
como resulta evidente. El paradigma 
marxista, aunque presente, no es en 
absoluto dominante: por lo que pare¬ 
ce, han sido útiles las lecciones de la 
Historia reciente. Marx se encuentra 
presente en demasiadas páginas de 
los textos de no pocos economistas. 
Particularmente en las severas aulas 
de los templos del saber académico, 
del MIT de Princeton pasando por 
Harvard y la London School of 
Economics. Las banderas rojinegras 
anarquistas están acompañadas por 
las verdes de los ecologistas, los colo¬ 
res del arco iris pacifista, el negro del 
Black-bloc, el pañuelo palestino, el 
rosa del orgullo homosexual y 
muchos más. 

En Porto Alegre se reúne el neona¬ 
to WSF (Forum Social Mundial), 
alternativa heterogénea y creativa al 
capitalista WEF (Forum Económico 
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Mundial) que se reúne en Davos cada 
febrero. 

Los sucesos de Genova en julio de 
2001 afirman la voluntad represiva de 
un gobierno de derechas que, sin 
embargo, en muchos asuntos toma el 
relevo del predecesor de centro 
izquierda (véase la Nápoles de la vio¬ 
lencia policial en la cumbre de 
marzo). Tras la afirmación masiva¬ 
mente no violenta en la cumbre de 
Florencia de un par de años después, 
se alternan claros y sombras. Unas 
veces se está presente, otras no; se 
puede estar unidos, pero también 
divididos. La heterogeneidad de 
siglas, pensamientos, ideas, esperan¬ 
zas, procedencias culturales y geográ¬ 
ficas representa la riqueza y la liber¬ 
tad de este enorme acervo de mentes 
y cuerpos. Está claro que están todos 
-cada uno a su manera- buscando una 
forma de vida definitivamente digna 
para los humanos, marcada por el fin 
de la explotación de unos pocos sobre 
tantísimos. 

Tras un parón en tomo a mediados 
de los primeros años del nuevo siglo, 
el movimiento reaparece aprovechan¬ 
do nuevas ocasiones y agregaciones 
siempre heterogéneas tras la nueva 
crisis de 2007-2008. 

Mientras tanto, si bien la tragedia 
del 11 de septiembre de 2001 señala 
indudablemente un antes y un des¬ 
pués -arrinconando a los disidentes 
por un tiempo- especialmente en 
Estados Unidos, no por ello cesa la 
iniciativa. Se multiplican las expe¬ 
riencias de autogobierno, de demo¬ 
cracia radical, de cambios desde 
abajo. Se parte de lo cotidiano. Porto 
Alegre representa, desde este punto 
de vista, una profúndización en nue¬ 
vos principios experimentales en el 
gobierno de barrios enteros de la ciu¬ 
dad brasileña. Los problemas emer¬ 
gen de las pequeñas realidades y tam¬ 
bién de las grandes: ¿Quién decide 
sobre los proyectos de construcción? 
¿Cómo se lucha eficazmente contra 
los patronos agrícolas y contra los 
industriales? ¿Reunirse todos equiva¬ 
le a perder la autenticidad de valores 
y principios? ¿Cómo transformar 
malestar social y pobreza en gobierno 
directo de la “cosa pública”? Vienen a 


la mente las escenas vivísimas de los 
campesinos que discuten (y se enfa¬ 
dan, y riñen, y se distancian unos de 
otros) sobre la colectivización de la 
tierra en la espléndida película 
“Tierra y libertad”, de Ken Loach, 
sobre la guerra civil y la experiencia 
libertaria en la España de 1936-1939. 

Por todo el mundo surgen decenas 
y centenares de experiencias sobre lo 
que pocas veces en la historia huma¬ 
na se ha intentado: recuperar el 
gobierno de la propia vida. A esta 
temática humanísima, ardua y mara¬ 
villosa se añade el dramático inicio de 
la crisis de los mercados financieros, 
embriagados de la irracionalidad 
depredadora de los cárteles capitalis¬ 
tas. 

De improviso, en 2011 aparecen 
las imágenes de una plaza de Madrid 
con nombre evocador -Puerta del 
Sol- que, con los primeros calores de 
la primavera, durante semanas se 
llena de tiendas de campaña de jóve¬ 
nes y viejos, parados y precarios, apo¬ 
líticos y radicales. Continúan acam¬ 
pados allí, sin la menor intención de 
irse. La experiencia se multiplica: 
Estados Unidos, Canadá, Argentina, 
Chile, Grecia, Francia, Italia, Israel 
(donde nunca había sucedido un 
evento político-social semejante). 
Los nombres más escuchados son: 
Occupy Wall Street, Indignados, No 
TAV. Los primeros son los animado¬ 
res de los piquetes próximos a la sede 
de la NYSE (New York Stock 
Exchange), la Bolsa de la capital eco¬ 


nómica mundial (otro acontecimiento 
que representa históricamente un 
estreno absoluto). Los segundos 
nacen en la citada Puerta del Sol, 
mientras que los últimos son los 
enfervorizados habitantes de gran 
parte de los pueblos del piamontés 
valle de Susa, desde hace veinte años 
opuestos al proyecto de ferrocarril de 
alta velocidad, ya en vías de ejecu¬ 
ción, que unirá Lyon y Turín. Para 
mucha gente se trata de dinero en 
enormes cantidades (se habla de vein¬ 
te mil millones de euros), arrojado en 
una delictiva e irreparable alteración 
del equilibrio hidrogeológico y 
medioambiental de un valle entero, 
habitado por millares de personas, 
ninguna de las cuales ha sido jamás 
consultada sobre el proyecto. 

La vieja izquierda histórica, hoy 
transformada en centro-izquierda, 
demuestra por su parte toda la hostili¬ 
dad de quien se acuna en el patético 
sueño de un capitalismo democrático 
que consienta alguna voz crítica. 
Basta con “no molestar al conductor”, 
basándose en el dogma perenne de 
que el pueblo aborregado desea que 
otros decidan por él. Y los otros son 
los mismos de siempre. Las únicas 
novedades, fúndamentales sin duda, 
son las siguientes: 

-El capital, desde hace una veinte¬ 
na de años, es global; se trata de un 
capital perversamente financiero, a 
menudo inexistente en el ámbito de la 
producción de bienes, y superespecu- 

(Continúa en la página 6) 
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(Viene de la página 5) 

lativo. 

-La deslocalización productiva se 
debe aceptar (aunque chillando algu¬ 
na vez, pero solo apelando al sagrado 
principio nacionalista de hacer per¬ 
manecer las fábricas en el suelo 
patrio). 

-Los partidos herederos del movi¬ 
miento obrero dialogan con profunda 
cordialidad con el mundo patronal. 

-Nunca como ahora las fuerzas del 
orden fueron exaltadas y defendidas: 
tolerando algunos heridos o muertos 
(véase el caso de Cario Giuliani en 
2001 en Genova) e invocando tribu¬ 
nales y prisiones para quien se atreva 
tan solo a enarbolar una pancarta 
“provocativa”. 

El apoyo al gobierno financiero de 
Monti por parte del Partido 
Democrático (excomunista y exde- 
mocristiano), el espaldarazo a la ree¬ 
lección presidencial de Obama con el 
pleno apoyo de Wall Street, el Partido 
Laborista que continúa sobre la estela 
de Tony Blair (destructor del poco 
Estado del bienestar superviviente de 
los furores de la Thatcher y amigo 
fraternal de George Bush hijo) y otros 
muchos episodios confirman lo que 
uno de los herederos de la Escuela de 
Francfort, el sociólogo Claus Offe, 


escribió ya a principios de los años 
setenta: 

-la creciente homogeneidad de los 
programas de los partidos, 

-la incapacidad estructural de los 
partidos y de los sindicatos para 
representar políticamente a los ciuda¬ 
danos, 

-la acción política compleja subor¬ 
dinada totalmente a los dictámenes de 
la industria y las finanzas, 

-el triunfo de la personalización, 
-el fantasma del orden público, 

-la obsesión por la conquista de la 
clase media, 

-el programático desinterés por los 
problemas de los marginales, para¬ 
dos, precarios, minorías culturales, 
sexuales, sociales, psiquiátricas, tóxi- 
codependientes. 

En este escenario se rebate la posi¬ 
bilidad de cambiar verdaderamente el 
modelo social de una actualidad que 
produce miseria, dolor físico y men¬ 
tal, paro, destrucción del medio 
ambiente, despilfarro de riquezas, 
aumento pavoroso de las desigualda¬ 
des. Un modelo social que se afirma 
con la arrogancia de quien pretende 
encamar la racionalidad, la justicia, la 
Historia, de quien se proclama como 
único escenario planetario posible. 

Ya hace cuarenta años, Michel 


Foucault escribía que todo nuevo 
poder encontraría siempre frente a él 
nuevos opositores. El rechazo a la 
delegación, desmontar los trucos per¬ 
versos del funcionamiento de partidos 
y sindicatos, la farsa de las eleccio¬ 
nes, la triste broma de la democracia, 
ir a la base de los problemas humanos 
(eso es el radicalismo) denunciando 
el capitalismo como mal absoluto y 
responsable de otros tantos males, 
organizarse discutiendo todo, todos 
juntos, desde abajo, la iniciativa 
directa, el reivindicar igualdad y 
diversidad para todos, no limitarse a 
soñar la libertad sino construirla cada 
día, desde lo pequeño, para hacerla 
finalmente tan grande que pueda lle¬ 
nar el mundo entero. Estas son las 
palabras de la nueva lengua, en reali¬ 
dad vieja como el hombre, que dice: 
otro mundo es posible. 

Será un mundo sin siglas, amos, 
gobernantes, símbolos, altares, ban¬ 
deras oficiales, partidos, sindicatos, 
gente que pretenda ser más igual que 
los demás. Como canta Fabrizio de 
André: conoceremos finalmente a la 
señora Libertad y a la señorita 
Anarquía. 

Ruggero d’Alessandro 

(Voce libertaria) 
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El retorno de la mística 
de la femineidad 


El conocido título de Betty 
Friedan hace referencia a la imagen 
de lo “esencialmente femenino”, que 
tanto se menciona en las revistas para 
mujeres, la publicidad y los libros de 
autoayuda. Se trata de es una horma 
moral, fabricada tras la Segunda 
Guerra Mundial y que pretende que 
todas las mujeres asuman como pro¬ 
pia. Y que por cierto, tiene conse¬ 
cuencias muy negativas en la salud de 
las mujeres, como la propia Betty 
señala. 

Es este un intento de devolver a 
las mujeres al hogar, exaltando sus 
cualidades como madres y amas de 
casa, que surge en un contexto deter¬ 
minado, después de haberlas animado 
con campañas publicitarias sobre la 
“nueva mujer” a cubrir los puestos de 
trabajo de los hombres que marcha¬ 
ron a la guerra. Esta mística ha calado 
hondo y ha limitado nuestra forma de 
percibir las relaciones de género, lle¬ 
vando incluso a ajustar las investiga¬ 
ciones a esa idea. Por ejemplo, 
Desmond Morris, en su libro El mono 
desnudo , publicado en la década de 
los 70, más que investigar, intenta 
encontrar las pruebas biológicas que 
ajusten en su modelo mental: familia 
nuclear, hombre cazador y mujer en la 
cueva con los retoños. Y desde luego, 
consigue “ajustarla” a esa idea, que 
en realidad viene a ser la consabida 
excusa del modelo que describe un 
hogar como aquel donde el hombre 
trabaja para conseguir el sustento y la 
mujer se queda “protegida” en casa y 
cuidando de los niños y el hogar. 

Más tarde múltiples investigacio¬ 
nes han dejado claro que este modelo 
es falso (1) y que la familia nuclear 
procede de la Europa decimonónica 
(2). No sólo existen tribus donde las 
mujeres también cazan, sino que las 
labores adjudicadas a hombres y 
mujeres varían enormemente de una 
sociedad a otra, siendo el significado 
cultural de “ser mujer” también varia¬ 
ble. Por no mencionar que la recolec¬ 
ción realizada en muchas tribus por 


mujeres también ha resultado ser 
esencial para la economía del grupo. 
El problema en realidad es que es un 
modelo creado por la burguesía, 
donde el marido consigue dinero para 
mantener a la familia y la mujer no 
sólo no trabaja, sino que tampoco 
debe ser ama de casa porque tiene sir¬ 
vientes en el hogar. El modelo se con¬ 
vierte en inalcanzable para la clase 
obrera, ya que el sueldo que recibía el 
trabajador no era suficiente para man¬ 
tener una familia. Pero la clave aquí 
está en que creyeron que debían aspi¬ 
rar a ese modelo. 

Y sin embargo, seguimos rodeadas 
de ese halo, y no nos libramos ni 
desde sectores libertarios (3). Desde 
el marxismo, ideología tampoco 
exenta de carga patriarcal por otra 
parte, ya se proponía que es el capita¬ 
lismo el que nos ha entregado a las 


fauces del mundo laboral, lugar de 
explotación del hombre, pero aún 
menos apropiado para la mujer (4). 

Esto es cierto y falso a la vez. Es 
cierto en lo que respecta a que el capi¬ 
talismo ha impulsado la proletariza- 
ción del mundo: alejados de los 
medios de producción, normalmente 
las tierras de cultivo, se vende la pro¬ 
pia fuerza de trabajo, como ya queda¬ 
ra aclarado en El Capital, de Karl 
Marx. Pero es falso en lo que respec¬ 
ta a concebir el trabajo asalariado 
como aquél que sólo se da fuera de las 
puertas del hogar. Y en esta ocasión ni 
siquiera me refiero a los cuidados, 
tarea tan esencial para el manteni¬ 
miento del sistema capitalista (5). Se 
puede ser trabajadora asalariada sin 
acudir a una fábrica o taller. De 
hecho, esta es una realidad laboral 

(Continúa en la página 8) 
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(Viene de la página 7) 

subestimada para millones de mujeres 
en el mundo. De hecho, en los albores 
del sindicalismo, tampoco se prestó 
atención a organizar a las mujeres que 
trabajaban por encargo, o en el servi¬ 
cio doméstico, aduciendo que eran 
demasiado difíciles de organizar (6). 
En cualquier caso, este modelo de tra¬ 
bajo asalariado, que claramente afec¬ 
taba a las mujeres, fue obviado e invi- 
sibilizado. 

Se trata del trabajo a domicilio que 
realizan por ejemplo las tejedoras de 
la India. Reciben en su hogar el mate¬ 
rial de trabajo y al cabo del tiempo 
estipulado, se pasa a recoger el pro¬ 
ducto de su trabajo. Esto redunda en 
pingües beneficios para el empresario 
que se vale de ellas (porque queda 
ridículo decir que las contrata): por 
un lado, no debe invertir en gastos de 
medios de producción, ya que son las 
propias trabajadoras las que los apor¬ 
tan, en forma de telares, máquinas de 
coser, etcétera; la atomización de las 
mujeres que trabajan de esta forma les 
dificulta la articulación de protestas 
por sus condiciones laborales, al no 
saberse cuántas son, exactamente 
quiénes, etc. Son explotadas y ade¬ 
más se desconoce su explotación, ya 
que no forman sindicatos, no se agru¬ 
pan, y socialmente no se valora ni se 
reconoce esta labor. De hecho, desar¬ 
ticula el discurso tradicional, al dispo¬ 
ner ellas mismas de los medios de 
producción. Pero sugerir que tienen el 
estatus de pequeñas empresarias o 
autoempleadas es un insulto a la inte¬ 
ligencia. 

Y sin embargo, desde algunas filas 
del anarquismo se pretende que la crí¬ 
tica al capitalismo encaje con la mís¬ 
tica de la feminidad (7). Olvidando 
que ese “volver a los hogares” nunca 
fue del todo real, y menos para las 
clases trabajadoras, ni tampoco dese¬ 
able, porque limita aún más la inde¬ 
pendencia económica de las mujeres. 
En Cataluña antes de 1900, donde el 
feminismo no había tenido oportuni¬ 
dad casi de aparecer, un 40-45 por 
100 de trabajadores del textil eran 
mujeres. Es decir, ya eran trabajado¬ 
ras asalariadas. En este sentido, 
muchos sindicatos a mediados del 


siglo XIX protestaban por conseguir 
un “salario familiar”, intentando 
copiar el modelo de familia nuclear 
de la clase burguesa, donde el hombre 
mantuviera con un solo sueldo a sí 
mismo, esposa e hijos. Pero esto ha 
redundado, además de en que se con¬ 
ciba la familia nuclear como la natu¬ 
ral y deseable, en una excusa para dar 
menor salario a la mujer ya que ella, 
supuestamente, no tiene que soportar 
la carga de la familia y lo hace para 
gastar ese dinero en caprichos bana¬ 
les; su salario puede ser menor (8). 

Marvin Harris sugiere que el capi¬ 
talismo fue el que nos sacó de casa al 
mundo laboral, o al menos en 
Norteamérica (9). Sin embargo, las 
necesidades del capitalismo se pue¬ 
den satisfacer de múltiples maneras y 
parece que la del trabajo asalariado y 
atomizado desde los hogares era real¬ 
mente ventajosa para el empresario. 
Por lo tanto, Harris cae en el error de 
poner en el cambio económico todo el 
peso del cambio social. Sin embargo, 
esta es sólo una de las condiciones, 
necesaria pero no suficiente. Muchos 
otros factores son necesarios para que 
se dé este acceso de la mujer al mer¬ 
cado laboral fuera del hogar, como 
por ejemplo nivel de industrializa¬ 
ción, oportunidades de educación, 
valores culturales relativos a la con¬ 
ducta femenina, roles sexuales, posi¬ 
ción jurídica de la mujer, edad de 
matrimonio, etc. Pero el análisis clá¬ 
sico de la antropología marxista, al 
que pertenece Harris, también es 
esclavo de su propio marco cognitivo: 
no son ni trabajadoras asalariadas al 
uso ni amas de casa, por eso escapa a 
su posible análisis. 

Lo cierto es que las luchas femi¬ 
nistas tuvieron mucho que ver en el 
acceso al mercado laboral público, al 
cambiar ante todo los valores cultura¬ 
les y los roles de género, así como la 
posición jurídica de la mujer. Pero 
también es cierto que esto fúe espe¬ 
cialmente relevante para la mujer 
blanca de clase media, ya que otras 
identidades y tipologías no fueron 
abordadas desde esos feminismos pri¬ 
migenios -feminismo negro, feminis¬ 
mo de clase obrera, etc.- (10). De otro 


modo, no se explica por qué el capita¬ 
lismo adopta formas sociales y de 
relaciones de género tan diversas a lo 
largo y ancho del planeta. Las solu¬ 
ciones para el capitalismo no son úni¬ 
cas. Echarnos la culpa a las mujeres 
de apoyarlo con nuestra salida al 
mundo laboral público, responde más 
a mecanismos patriarcales asentados 
en lo más hondo de nuestro cerebro: 
¡sí hombre, encima el desarrollo del 
capitalismo va a ser culpa nuestra! 
Asimismo, el anarquismo también 
hizo interesantes críticas y aportacio¬ 
nes al feminismo, sobre todo añadién¬ 
dole la perspectiva de la lucha de cla¬ 
ses, críticas y análisis del poder, etc. 

(11) En cualquier caso, este acceso al 
mundo laboral era también una de las 
premisas fundamentales de Mujeres 
Libres, que lo entendían como ele¬ 
mento fundamental de la emancipa¬ 
ción femenina, permitiéndoles ser y 
sentirse miembros productivos de la 
sociedad, y por el que pedían “igual 
salario a igual trabajo”. 

Pero además, es el patriarcado el 
que consigue que muchos empresa¬ 
rios prefieran para sus fábricas y talle¬ 
res a las mujeres: ellas están acostum¬ 
bradas a la dominación y son educa¬ 
das en la sumisión, por lo tanto, serán 
menos proclives a alianzas laborales 
contra el empresario y responderán 
mejor a su disciplina. Amén de que 
resulta más barata al ser considerada 
como menos válida que el hombre 

(12) . En general, el trabajo femenino 
se concibe como inferior simple y lla¬ 
namente porque es realizado por 
mujeres y así la trabajadora lleva ese 
estatus inferior contagiándoselo al 
puesto de trabajo (13). Aun así, tam¬ 
bién existen buenos ejemplos de lo 
contrario a la “típica docilidad feme¬ 
nina”: en 1918 se produjo lo que se 
conoce (aunque poco, probablemente 
por sesgo sexista) como la “guerra de 
las mujeres de Barcelona”. De un 
lado, las huelgas generales surgidas 
en talleres y fábricas, y del otro, esta 
guerra de mujeres surgida desde los 
barrios con fines comunitarios, debi¬ 
do a la escasez que se vivía tras la I 
Guerra Mundial. Estas mujeres insta¬ 
ron a las obreras a la huelga, requisa- 
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ron víveres en tiendas de alimenta¬ 
ción, y se manifestaron en mercados y 
plazas públicas, protestaron por los 
alquileres, el empleo y un largo etcé¬ 
tera. En total, estas revueltas duraron 
seis semanas, y empresarios y funcio¬ 
narios se sintieron atemorizados por 
la radicalidad y tenacidad de las 
mujeres que en ella participaron (14). 
Así como el importante papel que 
jugaron en la Semana Trágica, según 
Lola Iturbe. Este momento histórico 
ha sido poco conocido, inclusive 
desde la propia historia de las revuel¬ 
tas sociales españolas, y sin embargo 
las mujeres, de forma casi espontá¬ 
nea, se levantaron bajo premisas bas¬ 
tante libertarias: unión solidaria, 
acción directa y autogestión. Por no 
mencionar el impulso que tuvo de las 
mujeres la Revolución rusa de 1917 
(15). Y sin embargo, machaconamen¬ 
te desde algunas filas nos persiguen 
con “el gen conservador de la mujer”. 
Pero aunque los sindicatos no fueran 
a organizar a todas esas mujeres, por¬ 
que sus características laborales no se 
correspondían con el concepto clásico 
y con clara perspectiva masculina de 
trabajador asalariado, ellas se organi¬ 
zaron. Y entre las que acudían a cen¬ 
tros de trabajo, muchas son las que 
participaron en numerosas huelgas 
del textil (Sabadell 1910, La 
Constancia de 1913, Reus 1915, 
Barcelona 1916), y aunque las reunio¬ 
nes para tratar lo referente a la huelga 
eran presididas por hombres, la parti¬ 
cipación de las mujeres consiguió que 
esa huelga saliera de los centros de 
trabajo, recorriendo barrios populares 
y plazas. Conocidas fueron también 
las huelgas de alquileres en aquella 
época en varios países de Europa y 
Norteamérica. Así que debería ser la 
hora de desterrar de nuestro imagina¬ 
rio la figura de “mujer como ente con- 
trarrevolucionario”(16). Nadie sugie¬ 
re que el trabajo asalariado nos haga 
libres. Pero el trabajo asalariado no se 
da sólo en lo público, y eso es algo 
que nuestra venda en los ojos nos 
impedía ver. Y la alternativa que nos 
espera no puede ser en ningún caso 
volver bajo el dominio de nuestro 
padre o marido. Para muchas mujeres 


casadas trabajar fuera 
del hogar es la forma 
de aumentar su inde¬ 
pendencia económica 
y social frente a su 
marido (17). Y desde 
luego, la esposa de un 
anarquista que depen¬ 
diera económicamen¬ 
te de éste no estaba en 
mejores condiciones, 
como dejaron claro 
Lucía Sánchez Saor- 
nil, Mercedes Coma- 
posada y demás Mu¬ 
jeres Libres (18). 

Es decir, que ese 
intento de devolver a 
la mujer a su papel de 
amante esposa y 
madre, beneficia co¬ 
mo siempre a los de 
siempre. Y desde el 
anarquismo ya Mu¬ 
jeres Libres plantea¬ 
ron una buena y fun¬ 
damentada crítica hacia el capitalis¬ 
mo y el patriarcado, sin tener que caer 
en feminismos burgueses, pero tam¬ 
poco en mistificaciones patriarcales 
obreristas. Igual basta con desempol¬ 
var sus escritos. 
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género (Cátedra, Madrid 2006). 

2. - H. L. Moore, Antropología y feminis¬ 
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3. - M. Prado Esteban, en buena parte de 
sus artículos. A modo de ejemplo, cito El 
triunfo del desamor. El repudio de la 
infancia en la sociedad moderna y La 
represión de la maternidad como femini- 
cidio. 

4- E. Reiss, “Marx y el género”, en Una 
guía para entender a Marx (Siglo XXI, 
Madrid 2004). 

5. - A. Puleo García, Eco feminismo para 
otro mundo posible (Cátedra, Madrid 
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6. - M. Ackelsberg, Mujeres Libres: El 
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£1 principio de solidaridad 
en las relaciones sociales 


La posibilidad de una cultura de la 
solidaridad que posibilite el cambio 
social es un desafío con cada vez más 
base gracias a la psicología social. 
Cuando hablamos de solidaridad, nos 
referimos al interés por otras perso¬ 
nas, por lo que hay que hablar de cau¬ 
sas comunes, de una comunidad de 
intereses y responsabilidades. Por 
supuesto, la solidaridad no es simple¬ 
mente una idea, sino una práctica 
social, solo adquiere verdadero senti¬ 
do en la realidad. Estamos hablando 
de una sociedad que fomente la coo¬ 
peración, el apoyo mutuo, la comple- 
mentariedad, factores a su vez pri¬ 
mordiales para el desarrollo indivi¬ 
dual. Precisamente, la raíz de la pala¬ 
bra está en "sólido", por lo que pode¬ 
mos referimos con el concepto a crear 
una base fuerte para la convivencia y 
el bienestar. La solidaridad surge de 
la imposibilidad del individuo para 
actuar de forma aislada, por su interés 
o necesidad en buscar modos de coo¬ 
perar con los demás. Por lo tanto, no 
hay que confundir la solidaridad con 
el altruismo o la generosidad, rasgos 
particulares, ya que la primera forma 
parte de la vida social en mayor o en 
menor medida. Nos encontramos ante 
un concepto tantas veces ambiguo y 
con múltiples interpretaciones, 
muchas de ellas banales y casi caren¬ 
tes de significado en beneficio de 
diversos intereses y del poder institui¬ 
do. Muy al contrario, con una visión 
amplia, la solidaridad tiene que ser un 
hilo conductor esencial para concep- 
tualizar y construir políticas sociales, 
ya que nos encontramos ante un ele¬ 
mento clave en la relación entre el 
individuo y el conjunto de la socie¬ 
dad. Si acudimos a diferentes exper¬ 
tos, encontraremos diversas defini¬ 
ciones de lo que se entiende por soli¬ 
daridad, pero es posible encontrar 
unos rasgos comunes para una visión 
lo más amplia posible. De ese modo, 
y huyendo de todo reduccionismo, 
hay que entender la solidaridad estre¬ 


chamente vinculada al sentimiento de 
identidad personal, ya que el compro¬ 
miso con los demás es una base para 
nuestro propio reconocimiento. 
Gracias a la solidaridad, basada en el 
compromiso y en la relación con los 
otros, podemos afirmamos en nuestra 
identidad personal. Hablamos de par¬ 
ticipación en formas de movilización 
colectiva, en movimientos sociales, 
en todo tipo de innovaciones cultura¬ 
les, en acciones voluntarias que reco¬ 
nozcan causas comunes, todo en ello 
en aras del desarrollo individual (de la 
identidad individual, si se quiera lla¬ 
mar así), pero de ningún modo de una 
identidad colectiva que sacrifique a 
las partes por un todo (nación, 
Estado, religión...). Es decir, habla¬ 
mos de otorgar un horizonte lo más 
amplio posible al desarrollo de un 
individuo estrechamente vinculado a 
la sociedad, rechazando tanto el aisla¬ 
miento como el totalitarismo. Como 
es evidente, nos encontramos de 
nuevo con la legitimidad de las ideas 
libertarias: libertad e igualdad son dos 
conceptos íntimamente vinculados. 
No es posible sacrificar una en bene¬ 
ficio de la otra. 

Así es, la igualdad es un elemento 
clave dentro de la solidaridad, es 
decir, la pertenencia a una determina¬ 
da colectividad. Por supuesto, es 
rechazable tanto la sociedad dividida 
en clases como todo visión comunita¬ 
ria estrecha y reduccionista, por lo 
que la solidaridad es ampliable al 
conjunto de la humanidad y, al mismo 
tiempo, se incrementa la perspectiva 
de desarrollo individual. Insistiremos 
en la diferencia entre la solidaridad y 
sentimientos personales como la 
generosidad, el amor o el altruismo. 
La solidaridad se origina en la impo¬ 
sibilidad del individuo para actuar 
aisladamente y en el interés para bus¬ 
car formas de cooperación, puede 
entenderse como una concepción par¬ 
ticular de las relaciones sociales. Tal y 
como se entiende en el anarquismo, la 


solidaridad es un elemento de cohe¬ 
sión social y esas particulares relacio¬ 
nes sociales solo pueden ser llevadas 
a cabo por la propia sociedad civil y 
no por ningún administrador externo 
a ella. Indaguemos ahora en las dife¬ 
rentes representaciones que los suje¬ 
tos tienen acerca de este concepto que 
nos ocupa. Cierta visión, que podría¬ 
mos calificar de conservadora e 
inmovilista, insiste en un proceso atri¬ 
butivo por el que se considera al indi¬ 
viduo responsable de todo lo que le 
ocurre (las penurias serían también 
responsabilidad suya). En el caso 
opuesto, habría que utilizar las atribu¬ 
ciones de carácter situacional para 
comprender que las dificultades son, 
tantas veces, producto de las circuns¬ 
tancias que la sociedad genera. De esa 
manera, en la primera visión conser¬ 
vadora la acción solidaria no sería 
necesaria, ya que las propias leyes 
que regulan la sociedad son suficien¬ 
tes para garantizar a cada individuo el 
éxito o el fracaso según su propio 
esfuerzo. En el segundo caso, al que 
podemos definir como progresista, la 
ayuda y la cooperación se muestran 
claramente necesarias para proteger a 
los miembros más débiles de la socie¬ 
dad. Encontramos aquí una primera 
visión de la solidaridad muy relacio¬ 
nado con lo que entendemos que es la 
sociedad. Si creemos que la sociedad 
es un conjunto único, coherente y 
consensuado de individuos (algo con¬ 
sustancial a lo que se llama nación, a 
nuestro modo de ver, impuesto una y 
otra vez desde arriba) también tendre¬ 
mos una visión más homogénea de 
sus miembros; del mismo modo, es 
muy posible que este tipo de personas 
tenga una consideración mucho más 
débil del principio de solidaridad, del 
nivel de ayuda que hay que prestar a 
determinados individuos. Esta visión, 
por decirlo de modo simple, es de una 
complejidad mínima y muy tranquili¬ 
zadora para el sujeto que la tenga. 
Muy al contrario, cuando se compren- 
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de que la sociedad suele estar llena de 
divisiones, desigualdades y conflic¬ 
tos, la representación de la misma se 
tomará compleja y, con ella, la visión 
de la solidaridad irá cambiando con 
una nueva valoración del apoyo que 
hay que dar a los más desafortunados. 

Hemos hecho una diferenciación 
entre dos visiones, de un modo extre¬ 
mo, por lo que hay que buscar siem¬ 
pre los matices y los grados interme¬ 
dios que se quiera, pero comprender 
que un determinado sistema fomenta 
en mayor medida uno de los dos 
polos. Esta última consideración ya 
nos sitúa en una visión compleja de lo 
social, que trata de comprender las 
diversas circunstancias y buscar 
siempre relaciones de cooperación y 
de apoyo mutuo para los que están en 
dificultades, ya que esas situaciones 
no pueden ser atribuidas a ellos mis¬ 
mos ni suelen ser momentáneas. En el 
caso contrario, la creencia en que 
nuestro pensamiento y nuestro com¬ 
portamiento están dirigidos por prin¬ 
cipios de orden superior conduce a 
una visión homogénea de la sociedad 
y a la creencia de que todos pertene¬ 
cemos al mismo mundo, así como que 
cada uno será recompensado o san¬ 
cionado según sus méritos (algo 
digno de ser estudiado a nivel históri- 
co-cultural); en suma, es una acepta¬ 


ción del orden instituido, una visión 
inmutable y reduccionista. En cam¬ 
bio, si comprendemos la complejidad 
de las relaciones sociales, los conflic¬ 
tos inherentes a la propia convivencia 
social, estaremos fomentando una 
intervención solidaria en favor de los 
más desfavorecidos; incluso, aunque 
consideremos en gran parte responsa¬ 
bles a las personas de determinadas 
situaciones, podemos considerar el 
apoyo mutuo necesario al valorar que 
las desigualdades son siempre inacep¬ 
tables. Hay que insistir en el hecho, 
tal y como demuestran muchos estu¬ 
dios, de que la representación que 
cada persona tiene de la solidaridad 
depende de la imagen que tenga de la 
propia sociedad; del mismo modo, 
otro factor importante en esa visión 
(estrecha o no) es el sentimiento de 
pertenencia a un grupo. Cuando 
observamos a la otra persona como 
un prójimo (es decir, un sujeto consi¬ 
derado bajo el concepto de la solida¬ 
ridad humana), somos conscientes del 
apoyo que podemos darle. Esta consi¬ 
deración nos lleva a otra diferencia¬ 
ción y es la solidaridad establecida 
entre iguales (horizontal) y la que se 
produce entre grupos diferentes (ver¬ 
tical), de mayor dificultad. Aunque 
por la terminología puede parecer 
otra cosa, no estamos refiriéndonos a 


una sociedad jerarquizada (en este 
texto ya se ha insinuado, al menos, lo 
pernicioso de ello en las relaciones 
sociales) ni a una pseudosolidaridad 
que adopta la forma de la caridad, ya 
que todo ello forma parte de esa acep¬ 
tación de un orden instituido con la 
imposibilidad de una auténtica justi¬ 
cia en las relaciones sociales. Cuando 
hablamos de solidaridad horizontal, 
nos referimos a la facilidad de ejercer 
el apoyo mutuo entre miembros de 
una misma comunidad, y de la nece¬ 
sidad de extender ese principio a los 
individuos de otros grupos (es lo que 
entendemos como solidaridad verti¬ 
cal, sería un concepto positivo que 
eleva el apoyo mutuo a categoría uni¬ 
versal). Nos encontramos aquí con los 
nobles conceptos de cosmopolitismo 
y fraternidad universal, llámenseles 
como se quiera (derechos humanos 
universales, por ejemplo, tan mencio¬ 
nados y tan poco practicados), los 
cuales solo adquieren sentido en una 
práctica social ajena a toda visión 
estrecha e inmovilista, que hemos 
visto que está relacionada con la cre¬ 
encia en un principio superior que 
rige nuestras vidas y en la aceptación 
de un orden instituido. 

Capí Vidal 
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Sobre derechos y libertades 


Hablar de libertades, aunque ten¬ 
gan algo en común, ofrece una pano¬ 
rámica confusa. 

Conviene diferenciar Libertad y 
Derecho. 

Derecho es la condición de poder 
tener o exigir lo que se considera éti¬ 
camente correcto, establecido o no 
legislativamente. O bien se entiende 
como Derecho el orden normativo e 
institucional de la conducta humana 
en sociedad. 

Sin entrar en disquisiciones com¬ 
plejas, podemos decir que Libertad es 
la capacidad que posee el ser humano 
de poder obrar según su voluntad, sin 
coacción, a lo largo de su vida; por lo 
que es responsable de sus actos. La 
Libertad está muy unida a la Justicia 
(dando a cada uno lo que le corres¬ 
ponde, social y económicamente), y a 
la Igualdad (Igualdad económica y 
social han de ir unidas, no se puede 
dar la una sin la otra). 

Desde esta perspectiva, cuando se 
habla de represión, lo que se limita es 
el desarrollo de la voluntad, es decir, 
la facultad de decidir y ordenar la pro¬ 
pia conducta; y la condición de poder 
tener o exigir lo que se considera éti¬ 
camente correcto. 

Estas limitaciones se llevan a cabo 
con medidas adoptadas desde diferen¬ 
tes ámbitos dependientes del Estado. 

Las medidas son: legislativas y 
judiciales, policiales y de aislamiento 
social. 

Medidas legislativas y judiciales.- 
Las leyes son modificadas en función 
de las circunstancias para proteger el 
Estado, él mismo es quien las dicta, y 
los intereses del Capital y de la bur¬ 
guesía. 

En el aspecto social la autoridad 
no puede permitir que el individuo se 
desarrolle según su voluntad. La 
regulación significa control, impedi¬ 
mento, limitación: de la homosexuali¬ 
dad, inmigración, educación, sanidad, 
etc. 

La legislación de clase, contra la 
clase trabajadora es muy evidente hoy 
en día: Reforma Laboral. 


¿Cuántos encarcelados del caso 
Malaya? ¿Dónde está Urdangarín? 
¿Qué sucede en Bankia? Ni tan 
siquiera hay lugar para la investiga¬ 
ción. Y así podríamos elaborar una 
larga relación de, únicamente, los 
últimos años. 

Lo que deja claro lo legal del robo 
institucional es el llamado “caso 
Divar”. El presidente del Consejo del 
Poder Judicial y del Tibrunal 
Supremo, que tras hacer uso privado 
y personal de dinero público, y esto es 
evidente y no negado, el fiscal no ve 
motivo de delito porque no está obli¬ 
gado a justificar gastos. 

Cuán diferentes son las conse¬ 
cuencias de quien participa en una 
manifestación, Krahe... y más aún lo 
que va a ser tras el recrudecimiento 
que parece que va a sacar adelante el 
gobierno de tumo. 

El actual ministro de Justicia habla 
de defender el derecho de manifesta¬ 
ción. En Madrid conocemos la per¬ 
versidad de este fiscal. Para ello utili¬ 
za la “amenaza que suponen los gru¬ 
pos violentos organizados dentro de 
las manifestaciones pacíficas; pero en 
las imágenes lo que se ve son policías 
infiltrados comportándose de manera 
contraria a las leyes que dicen defen¬ 
der. 

Llama la atención, y no deja de 
alarmar, el protagonismo de los res¬ 
ponsables de interior a la hora de 
hablar de legislación. 

Equiparan lo que denominan 
“lucha callejera” con kale borroca, 
ésta asociada al terrorismo. 

La resistencia pasiva es delito con¬ 
tra la autoridad. En tanto el ministro 
del Interior manifiesta que el uso de la 
fuera únicamente está legitimado en 
la Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 
Un alto cargo policial de Valencia 
califica de “el enemigo” a estudiantes 
adolescentes manifestándose porque 
hacía frío en alas aulas debido a que 
les han quitado la calefacción por los 
recortes. 

Otro alto cargo policial, este de los 
mossos, sitúa la resistencia a la auto¬ 
ridad en: cuando en una sentad un 


policía pide que se quite y no lo hace. 

Anteriormente se ha valido de las, 
casi nulas, consecuencias para la 
clase dirigente y burguesa, ¿y las de 
quienes cuestionan el orden social y 
económico establecido, aunque sea 
suavemente? 

Hay persecución hacia quienes 
participaron en la pasada huelga 
general del 29 de marzo. El caso más 
conocido ha sido el de la detenida por 
quemar unos papeles delante de la 
Bolsa de Barcelona: prisión preventi¬ 
va por supuesta participación en deli¬ 
tos de incendio, alborotos, manifesta¬ 
ción ilegal, coacciones y desorden 
público. Según la jueza, generó 
angustia, violentó los derechos de las 
personas que había en su interior y 
puso en riesgo la integridad física de 
las personas. 

Vienen dando fuerte. 

Tampoco son pecata minuta las 
multas por, según la denuncia, partici¬ 
par en manifestaciones y concentra¬ 
ciones ilegales. Multas de relativa 
escasa cuantía pero que, comparadas 
con nuestro sueldo sí son de cierta 
importancia y además restan fuerzas 
para la protesta, algo así como hacer 
heridos al enemigo. 

Antes he comentado el trato judi¬ 
cial a los ladrones de guante blanco. 
Otro contraste más con el que pode¬ 
mos afirmar que es de clase, con un 
margen de error reducido: de los 
80.000 reclusos que hay en España, 
de los que el 30 por 100 están en pri¬ 
sión preventiva. 

La prisión preventiva es una medi¬ 
da cautelar de carácter personal que 
afecta al derecho de libertad personal 
durante un lapso de tiempo más o 
menos prolongado. Lo cual solo pro¬ 
cederá cuando las medidas cautelares 
fueran insuficientes para asegurar los 
objetivos del procedimiento penal. 

Cuando se dicta prisión provisio¬ 
nal, el imputado o acusado de un deli¬ 
to es obligado a ingresar en prisión 
durante la investigación criminal, 
hasta la celebración del juicio. 

Esta medida es contraria al princi¬ 
pio de inocencia, puesto que se pena 



AGOSTO - SEPTIEMBRE DE 2012 


TIERRA Y LIBERTAD 


13 


al acusado aún antes de que se hay 
mostrado su culpabilidad, siendo 
imposible reparar el daño que se le 
causa en el caso de que finalmente sea 
declarado inocente. Dicho daño 
puede referirse a la imagen, reputa¬ 
ción, vida labora y privad de los 
imputados. 

Dentro del régimen sancionador 
está legalizada la humillación a través 
del régimen Fies: Ficheros de 
Internos de Especial Seguimiento. 

Éste, como su nombre 
indica,representa un mayor segui¬ 
miento y vigilancia según el tipo de 
delito, trayectoria penitenciaria, etc. 
Es ilegal -al menos hasta hace poco- 
pero se sigue aplicando. 

Sus antecedentes son de 1989 para 
reclusos pertenecientes a bandas 
terroristas, fue ampliado en 1991 y 
aplicado gradualmente a partir de 
1996, También se aplica a presos polí¬ 
ticamente no reconocidos. 

En mayo de 2009 una sentencia 
del Tribunal Supremo declara ilegal 
el régimen Fies por vulnerar derechos 
de los presos y excederse de las com¬ 
petencias que los reglamentos de los 
que forman parte poseen, exigiendo 
para poder ser aplicables un carácter 
que no poseen. 

¿Qué supone este régimen? Entre 
otras cosas: 

-Intervención de las comunicacio¬ 
nes escritas (fotocopias), comunica¬ 
ciones orles (grabadas). 

-Intervención de los periódicos y 
revistas cuando carezcan de depósito 
legal o sean considerados peligrosos 
por la Dirección del Centro. 

-Ordenación y anotación diaria 
por parte de los funcionarios del 
módulo de todas las actividades que 
realiza el interno. 

-No pueden participar en las acti¬ 
vidades programadas por el Centro 
Penitenciario. 

-Control de consulta médicas, 
tanto internas como externas, nombre 
de los facultativos a visitar, etc. 

-Cambio de centro penitenciario 
sin tener en cuenta la vinculación 
familiar del preso a una ciudad deter¬ 
minada. 

-Registros frecuentes de celda. 

-Imposibilidad de compartir celda. 


-Prohibición de participar en algún 
tipo de trabajo, taller o curso. 

-No pueden tener más de dos 
libros, ni más de dos prendas de ves¬ 
tir en la celda. 

Inspecciones de celda. 

Traslados. 

-Etc, etc, etc. 

La tasa de reincidencia, según 
datos de los años 90, se sitúa entre el 
50 y el 60 por 100 durante el primer 
año ¿Se busca la reinserción? 

Medidas policiales. Persecución, 
acoso y uso de la fuerza, son las 
medidas violentas que utilizan las 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 

Hemos visto la detención de dece¬ 
nas de, supuestos, participantes en la 
pasada huelga general días después 
de llevarse esta a cabo. 

En una huelga que, según el pro¬ 
pio gobierno, se han cumplido los ser¬ 
vicios mínimos y la jornada ha trans¬ 
currido con normalidad. 

La infiltración de la policía en las 
manifestaciones, movimientos socia¬ 
les, no es nueva, es una práctica habi¬ 
tual. También lo es provocar los alter¬ 
cados para criminalizar. Cómo tam¬ 
bién lo es el uso de prácticas intimi- 
datorios como llevar capuchas en los 
interrogatorios. 

Ya lo dice Puig: han de tener 
miedo al sistema. 

Represión policial: En un pueblo 
de León, no recuerdo el nombre, de 


900 habitantes, en la pasada huelga de 
mineros, toman el pueblo 150 guar¬ 
dias civiles, uno por cada seis habi¬ 
tantes ¿esto no es sembrar el terror 
entre la clase trabajadora? 

Más miedo, el uso de cámaras en 
la calle que sirven para controlar la 
población. 

Medidas de tipo social: que con¬ 
sisten en aislar la protesta del resto de 
la sociedad y criminalizarla. 

Aquí juegan un papel muy impor¬ 
tante los medios de comunicación fie¬ 
les al sistema. 

Cuando la represión se dirige 
hacia una parte de la sociedad y hacia 
la clase trabajadora por parte del 
Estado al servicio del Capitalismo. 

Cuando las constituciones son ela¬ 
boradas por los mismos dirigentes, 
representantes de la burguesía, que 
luego las recortan con leyes “meno¬ 
res”. 

Cuando los derechos nos son con¬ 
quistas, sino concesiones que el poder 
otorga. 

¿Qué nos queda? 

Conquistemos la Libertad, la 
Justicia y la Igualdad, para vivir en 
una sociedad sin coacción basada en 
una moral sin obligación ni sanción. 

Grupo Volia 

(Conferencia pronunciada el 
pasado 23 de junio en el II Foro 
Social de Rivas) 
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¿Anarquista o libertario? 
Regreso a las fuentes del anarquismo 


“Desde luego, el mundo de la 
anarquía no es un invento mío -escri¬ 
bía Joseph Dejacque-del mismo 
modo que tampoco es una invención 
de Proudhon ni de Pierre, ni de Jean. 
Uno solo no inventa nada. Los inven¬ 
tos son resultado de observaciones 
colectivas” (1). Pero es precisamente 
él quien introduce el término liberta¬ 
rio, que consideraba superior al anar¬ 
quismo en su concepción de la liber¬ 
tad; es, en todo caso, lo que afirmaba 
Pierre Leroux cuando escribía, no sin 
espíritu polemizador: “Ya no es 
Proudhon, en efecto, el que puede 
representar hoy día esta Secta (la 
anarquía), tras la conclusión final (la 
mujer esclava de la autoridad marital) 
que ha producido. Faltaba otro. El 
estandarte Libertad está hoy en 
manos de uno de sus discípulos, de un 
an-arquista como él, pero que se toma 
la an-arquía más en serio que él. Se 
trata de Dejacque, un proletario, que 
escribe en Nueva York una hoja cuyo 
título, neologismo inventado por él, 
expresa bien su pensamiento: El 
Libertario” (2). Desde entonces se 
admite la sinonimia de los términos 
libertario y anarquista, pero convie¬ 
ne hacer notar que se utilizan con los 
matices aportados por sus respectivas 
definiciones. Lo libertario está vincu¬ 
lado a la libertad y los derechos indi¬ 
viduales, mientras que lo anarquista 
es ante todo antiautoritario y socialis¬ 
ta. Ronald Creagh, estudiante del 
anarquismo más allá del Atlántico, ha 
mostrado perfectamente la conver¬ 
gencia de un pensamiento y un movi¬ 
miento auténticamente americano, de 
espíritu puramente libertario, con el 
anarquismo europeo introducido tras 
el fracaso de la Comuna de París. 
Afirma lo siguiente: “Así aparece la 
esencia del anarquismo americano 
anterior a la guerra civil y hasta este 
periodo: no una condena del principio 
de Estado sino la exigencia del con¬ 
sentimiento explícito e individual del 
ciudadano a todas las contribuciones 
legales o económicas que se le exi¬ 


gen. Aunque un gobierno despótico 
sea aceptado por quienes lo eligieron 
libremente, un gobierno de los más 
tolerantes será siempre una odiosa 
tiranía para quienes no lo aceptan” 
(3). Eso indica que ser libertario no 
implica necesariamente ser anarquis¬ 
ta. 

Proudhon, en su periodo reconoci¬ 
do como el más anarquista, fue liber¬ 
tario, estimulando un movimiento de 
desenvoltura que algunos llamaron 
“indiferentista” en política. Hizo falta 
el golpe de Estado de 1851 y la obsti¬ 
nación autoritaria del poder por man¬ 
tenerse para que Proudhon se plantea¬ 
ra promover una oposición anarquista 
más sistemática. Así hizo evolucionar 
su doctrina socio-económica mutua- 
lista hacia una concepción más “mili¬ 
tante” de la revolución social federa¬ 
lista. Eso caracterizará su conducta a 
partir de 1860, y esta evolución teóri¬ 
ca será claramente marcada entre las 
dos ediciones de La Justice (1858 y 
1860). Abandonó su postura pura¬ 
mente libertaria en política para anun¬ 
ciar una auténtica política anarquista. 
Así, en la edición de 1860, revisada y 
aumentada, critica a fondo la posición 
libertaria de los jóvenes anarquistas: 
“La mente va de un extremo a otro. 
Advertida por el fracaso del comunis¬ 
mo, se ha arrojado a la hipótesis de 
una libertad ilimitada”, pero precisa: 
“Mientras que la utopía comunista 
tiene todavía sus seguidores, la utopía 
de los libertarios no ha podido ni 
siquiera iniciarse (...) En el sistema 
de la libertad pura, si fuera posible 
admitir por un solo instante su reali¬ 
zación, habría todavía menos socie¬ 
dad que en el comunismo. (...) Es una 
aglomeración de individualidades 
yuxtapuestas, marchando paralela¬ 
mente, sin nada orgánico, sin la fuer¬ 
za de la colectividad” (4). Al situar 
hombro con hombro a libertarios 
(démonos cuenta de que emplea el 
término introducido por Dejacque) y 
comunistas, subraya muy claramente 
el carácter mutualista-colectivista de 


la anarquía que los federalistas proud- 
honianos y los colectivistas bakunia- 
nos desarrollarán pronto en la 
Comuna y la Internacional de los 
Trabajadores. Esta condena del des¬ 
potismo comunista y de la utopía 
individualista, claramente pronuncia¬ 
da por el “padre de la anarquía”, toma 
toda su importancia ante ciertas deri¬ 
vas del pensamiento comunista y 
libertario en el seno mismo del anar¬ 
quismo actual. Para el libertario, el 
antiestatismo surge generalmente de 
una exigencia de libertad individual y 
no de una crítica social del principio 
de autoridad; ahora bien, el anarquis¬ 
mo espontáneo, salido de una idea 
libertaria, como se habían manifesta¬ 
do abiertamente en la Revolución 
francesa, no gustaba mucho a 
Proudhon, que veía en ello -siguien¬ 
do a Mirabeau- una incitación al 
regreso rápido de la autoridad y el 
despotismo. Así, precisaba -tal vez 
pensando en Stimer- que “la teoría de 
la Libertad, en la que el egoísmo bien 
entendido, irreprochable en la hipóte¬ 
sis de una ciencia económica cumbre 
y de la identidad demostrada de los 
intereses, se reduce a una petición de 
principios” (5). Petición de principios 
que se encuentra a menudo en el fun¬ 
damento de las concepciones comu¬ 
nistas e individualistas de carácter 
puramente libertario. Pero la idea de 
una libertad absoluta no solo es rápi¬ 
damente sancionada por la autoridad, 
además alimenta las críticas dirigidas 
a la anarquía social positiva. Así es 
como Karl Marx había establecido 
una distinción entre el ideal libertario 
y su solución política, dando a su 
manera una insólita lección de anar¬ 
quía, en la famosa circular privada 
que pretendía la expulsión de los 
bakuninistas de la Asociación 
Internacional de Trabajadores. 
Escribió: “La anarquía, el gran caba¬ 
llo de batalla de su dueño Bakunin, 
que de los sistemas socialistas solo ha 
tomado las etiquetas. Todos los socia¬ 
listas entienden por anarquía esto: el 
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objeto del movimiento proletario, la 
abolición de las clases, una vez alcan¬ 
zado el poder del Estado, que sirve 
para mantener a la gran mayoría pro¬ 
ductora bajo el yugo de una minoría 
explotadora, desaparece y las funcio¬ 
nes gubernamentales se transforman 
en simples funciones administrativas” 
(6). El ideal “anarquista” de Marx no 
se aleja de esta sencilla declaración de 
intención libertaria y oculta una reali¬ 
dad autoritaria resultante de una polí¬ 
tica abolicionista de las clases por 
medio de una dictadura de clase. Este 
absurdo, que defienden de manera 
diferente los blanquistas y de una 
manera más general todos los jacobi¬ 
nos de la revolución social, encuentra 
generalmente una justificación en la 
idea comunista de una sociedad ya 
formada. La continuación del texto de 
Marx desvela el fondo: “La Alianza 
(la organización de Bakunin en la 
Internacional) toma, según Marx, las 
cosas al revés. Proclama la anarquía 
en las filas proletarias como el medio 
más infalible de romper la poderosa 
concentración de fuerzas sociales y 
políticas en manos de los explotado¬ 
res. Bajo ese pretexto, demanda a la 
Internacional, en el momento en que 
el viejo mundo trata de aplastarla, que 
sustituya su organización por la anar¬ 
quía” (7). Así es como el ideal anar¬ 
quista, admitido por el socialista auto¬ 
ritario como el fin de la revolución, 
permanece fuertemente alejado como 
realidad política, medio económico y 
revolucionario abierto a la liquida¬ 
ción social. La anarquía entre las filas 
proletarias es repentinamente despre¬ 
ciada por el señor del socialismo, que 
no ve en ella, en el fondo, más que un 
puro desorden. La fraseología “anar¬ 
quizante”, no obstante, ha impresio¬ 
nado a los exégetas más celosos de la 
escuela, que admiten desde entonces 
una profunda intención anarquista en 
Marx. Con entusiasmo, algunos inte¬ 
lectuales han llegado a atribuir la 
paternidad y la autenticidad de este 
pensamiento al filósofo alemán (8). 
Ahora bien, es curioso notar que el 
ideal anarquista del socialismo es en 
Marx la anarquía negativa, dicho de 
otro modo, el espontaneismo liberta¬ 
rio (que Proudhon denominaba un 


movimiento de desenvoltura), mien¬ 
tras que rechaza vivamente la anar¬ 
quía positiva, dicho de otro modo, la 
organización antiautoritaria de los 
federalistas. 

Para Daniel Guérin, no hay ningu¬ 
na duda; si el fin es libertario, el ideal 
comunista marxista sería al final... el 
comunismo libertario. De hecho, el 
marxismo espera todavía escapar por 
medio de esta declaración de princi¬ 
pios a las cuestiones que suscita la 
práctica bolchevique, por ejemplo. 
Pero los hechos son obstinados. Las 
políticas autoritarias, incluidas las 


Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865) 
proletarias y revolucionarias, no han 
permitido nunca dar vida a las decla¬ 
raciones de principios libertarios, y el 
marxismo resulta ejemplar a este res¬ 
pecto. Según los marxistas, los liber¬ 
tarios alientan un comunismo utópico 
que solo pueden llevar a cabo 
mediante una apropiación autoritaria 
(parlamentaria o revolucionaria). 
Ahora bien, Proudhon tenía razón, el 
despotismo inherente al comunismo 
no puede equilibrarse por una simple 
petición de principios libertarios. Para 
anclar la espontaneidad libertaria en 

(Continúa en la página 16) 
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(Viene de la página 15) 

la realidad social, la intervención de 
la realidad autoridad-libertad, capital- 
trabajo, etc., sería, según el anarquis¬ 
ta, absolutamente necesaria, y por eso 
quería reconstruir el partido de la 
revolución preconizando la absten¬ 
ción y provocando una secesión 
democrática y social. El federalismo 
permite esta revolución al prohibir 
cualquier regreso al régimen autorita¬ 
rio, con su política gubernamental, su 
administración centralizada y su eco¬ 
nomía monopolista, como lo había 
sabido entender una minoría de 
comuneros. El comunismo libertario 
es en este sentido un colectivismo 
anarquista, como afirmaron los baku- 
ninistas, superando la utopía comuni¬ 
taria con el mutualismo y el federalis¬ 
mo aplicados de abajo arriba. 

Gustave Lcfrangais había adverti¬ 
do que Proudhon “había hecho dar 
una paso de gigante al socialismo al 
que liberó para siempre de las garras 
de una escolástica enervante” (9), 
porque la cuestión política era direc¬ 
tamente resuelta por la organización 
económica y social. “El pueblo es un 
ser colectivo -escribía Proudhon- los 
que lo explotan desde tiempo inme¬ 
morial y lo mantienen en la esclavitud 
se basan en la naturaleza de esa colec¬ 
tividad para deducir una incapacidad 
legal que eterniza su despotismo. 
Nosotros, por el contrario, obtenemos 
de la colectividad del ser popular la 
prueba de que es perfecta y superior¬ 
mente capaz, que lo puede todo, y que 
no necesita de nadie. No se trata de 
cuestionar sus facultades” (10). El 
movimiento libertario hace así un lla¬ 
mamiento a una organización colecti¬ 
vista y es esta solución la que se plan¬ 
tea Proudhon muy seriamente en su 
periodo llamado “federalista”, que a 
menudo se quiere oponer a su periodo 
llamado anarquista. Pierre Ansart 
tiene, por tanto, razón en insistir, el 
Proudhon federalista no contradice al 
anarquista; lo realiza (11). La leyenda 
de los dos Proudhon, anarquista 
rabioso y luego federalista moderado, 
no se sostiene. El Proudhon ochentón 
era libertario, se contentaba con la 
inminencia revolucionaria y afronta¬ 


ba a la vez, no sin ironía, un posible 
golpe de mano del Estado, si conside¬ 
ramos sus “vacilaciones” de los años 
1852-1857. (Resultaba paradójico 
para un anarquista, pero se trataba 
más bien de una postura intelectual al 
servicio de la propaganda, adoptada 
con el fin de evitar la censura, la pri¬ 
sión o el exilio, y no de una verdade¬ 
ra vacilación política. Su controversia 
con Alfred Darimon a propósito de la 
abstención no es equívoca desde ese 
punto de vista). El “segundo” 
Proudhon es el que será solidario con 
el movimiento obrero y socialista, 
que dará a la insurrección una justifi¬ 
cación democrática preconizando la 
abstención, y que sistematizará la 
anarquía positiva por el federalismo. 
Bakunin, que por temperamento rei¬ 
vindica el Proudhon ochentón, se ins¬ 
cribe, se diga lo que se diga, en el 
surco federalista. Y así es como el 
anarquismo ha encontrado su origen 
en ese movimiento proudhoniano- 
bakuninista que se manifiesta “ofi¬ 
cialmente” en 1872 en la 
Internacional, en el Congreso de 
Saint-Imier, del que se celebran ahora 
los 140 años, y no en una inspiración 
libertaria que se podría disfrazar de 
una ideología individualista o comu¬ 
nista, como ocurre hoy en ciertos 
medios intelectuales y militantes. 

Esta pequeña evocación del pasa¬ 
do trata sobre todo de mostrar que el 
anarquismo no puede reducirse a una 
simple intención o voluntad libertaria. 
El anarquismo tiene una historia, unas 
teorías y no hace de la libertad un 
dogma que podría contrariar la idea 
misma de la justicia social. Nuestro 
movimiento debe ser considerado en 
lo que encierra de enseñanza y refle¬ 
xión, y es útil recordar aquí que si 
bien en todo anarquista hay un liber¬ 
tario, no siempre se puede afirmar lo 
contrario. 

Claude Fréjaville 

(Le Monde libertaire) 

Notas: 

1.- Joseph Dejacque, “L’Humanisphére, 
utopie anarchique”, en A bas les chefs, 
Champ libre, 1971, p.89. Reconoce inclu¬ 


so la iniciativa de Proudhon y escribe en 
1859: “Es él quien personifica la agita¬ 
ción revolucionaria de las masas” (J. 
Dejacque, A bas les chefs! (L’Autorité-La 
dictadure, Le Libertaire, número 12, 7-4- 
1859). Champ libre, 1971, p.217). 

2. - Leroux, De la constitution qui con- 
vient aujourd’hui á la France, septiembre 
1858, citado por V. Pelosse, nota 23, 
p.261. J. Dejacque, A bas les chefs, 
Champ libre, 1971. 

3. - R. Creagh, L'anarchisme aux Etats 
Unís, Peter Lang, Brene 1983, p.379. 

4. - P.-J. Proudhon, De la justice dans la 
révolution et dans l’Eglise, edición de 
1860, Fayard, 1988, tomo I, p.149. 

5. - Ibídem, p.148. 

6. - Karl Marx, “Las pretendidas escisio¬ 
nes en la Internacional”, citado en 
Bakounine, Oeuvres completes, Champ 
libre, 1975, tomo III, p.295. 

7. - Ibídem. 

8. - Maximilien Rubel calificó así a Marx 
como padre del anarquismo; Henri Arvon 
sostiene que Max Stirner sufrió la 
influencia anarquista de Marx, y Daniel 
Guérin ha hablado siempre de un “Marx 
libertario” (1965). 

9. - Gustave Lefranfais, Souvenirs d’un 
revolutionnaire, Editions de la tete de 
feuilles, 1972, p.223. 

10. - P.-J. Proudhon, Idée générale de la 
Révolution auXIXe siécle, Riviére, 1923, 
p.325. 

11. - “Hay continuidad entre las tesis de 
1849 y las de 1863, pero ¿cómo interpre¬ 
tar, por ejemplo, la dialéctica de la autori¬ 
dad y la libertad? Algunos no dejarán de 
pensar que Proudhon se ha convertido 
más en el defensor de ese federalismo que 
del anarquismo. Pero ¿no se puede res¬ 
ponder que la anarquía positiva se ve, por 
el contrario, realizada por el anarquismo? 
(Pierre Ansart, “La question de l’anarchie 
dans l’oeuvre de Proudhon”, en Les 
Anarchistes et Proudhon, trabajos del 
taller Proudhon, EHESS, cahier número 
11, 1992, p.ll). Véase además sobre este 
tema el estudio de Jorge Cagio y Conde, 
“Proudhon: anarchisme ou fédéralisme?”, 
Les cahiers de psychologie politique 19, 
agosto de 2011. Una observación a pro¬ 
pósito de este trabajo: el autor piensa que 
los anarquistas militantes no han com¬ 
prendido la naturaleza del federalismo 
proudhoniano, que sería una concepción 
del Estado. En el fondo, ¿no existe, toda¬ 
vía, además del perjuicio estatista, una 
confusión entre la idea anarquista y la 
idea libertaria que se atribuye sistemáti¬ 
camente al anarquismo “militante” y 
“utópico”? 
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140 años de anarquismo organizado 


Podemos afirmar que, desde que 
existe la explotación humana, los 
oprimidos se han organizado para 
resistir. Cuando el capitalismo se 
implanta casi universalmente como 
sistema económico y la burguesía es 
la clase social que empieza a detentar 
el poder político por todas partes, 
surge en la clase obrera la necesidad 
de organizarse de forma más acucian¬ 
te. El corolario será la reunión del 29 
de septiembre de 1864 en Saint 
Martin’s Hall (Londres), en la que 
obreros británicos y franceses deci¬ 
den crear la Asociación Internacional 
de Trabajadores (AIT). 

La Asociación se extiende con 
rapidez entre la clase obrera del 
mundo. Los planteamientos finales 
están muy claros para todos: la com¬ 
pleta emancipación y la consiguiente 
creación de una nueva sociedad, sin 


Estado y sin clases. En lo que se difie¬ 
re es en la forma de alcanzar la nueva 
sociedad; mientras que una parte con¬ 
sidera que hay que empezar por des¬ 
truir el Estado y toda forma de poder 
(los antiautoritarios), otra parte (lide¬ 
rada por Karl Marx) plantea que hay 
que tomar el poder para después des¬ 
truirlo. Las posturas se enconan y se 
convierten en irreconciliables. 
Después de algunos congresos, las 
maquinaciones del ala marxista con¬ 
siguen expulsar de la Internacional a 
las secciones antiautoritarias. Los 
días 15 y 16 de septiembre de 1872 se 
reunirán en Saint-Imier (Suiza) los 
delegados de las secciones expulsa¬ 
das para refundar la Internacional 
bajo presupuestos totalmente liberta¬ 
rios. Es el nacimiento del movimien¬ 
to anarquista organizado. Ofrecemos 
en estas páginas la resolución más 


importante de ese congreso, la referi¬ 
da a la actuación política del proleta¬ 
riado. Hay que decir que, tiempo des¬ 
pués, la internacional de los marxistas 
se disolvió. 

Nueve años después, en julio de 
1881, se celebró en Londres otro con¬ 
greso anarquista internacional, con un 
movimiento antiautoritario extendido 
por prácticamente todo el mundo. 
Asisten delegados de África, 
América, Asia y Europa en represen¬ 
tación de alrededor de 50.000 militan¬ 
tes anarquistas. Es un congreso clan¬ 
destino. Se parte de los acuerdos de 
Saint-Imier y se trata, fundamental¬ 
mente, de dos asuntos: la violencia 
revolucionaria y la creación de una 
organización internacional específi¬ 
camente anarquista. Si bien se llegó a 
crear un organismo relacionador, la 

(Continúa en la página 18) 
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(Viene de la página 17) 

oleada de represiones gubernamenta¬ 
les desatada en la época impidió la 
celebración del congreso que daría 
carta de naturaleza a la internacional 
anarquista. 

Hasta 1907 no se pudo reunir otro 
congreso. Fue celebrado en 
Amsterdam durante el mes de agosto. 
Convocados por los grupos belgas y 
holandeses, acudieron delegados de 
América, Asia y Europa. Se habló, 
sobre todo, de sindicalismo y de orga¬ 
nización anarquista. Se tomaron deci¬ 
siones muy flexibles, con las que que¬ 
daba clara la realidad del anarquismo 
en sus diferentes facetas. Se perfila¬ 
ron dos grandes corrientes: la que 
daba a la acción sindical preponde¬ 
rancia sobre las demás acciones a 
emprender y la que, sin quitar impor¬ 
tancia a la acción obrera, declara que 
ésta es un medio para llegar a la anar¬ 
quía, nunca un fin en sí misma. Hubo 
unanimidad, en cambio, a la hora de 
afirmar que anarquismo y organiza¬ 
ción son ideas complementarias. Se 
llegó a la creación de la internacional 
anarquista con una oficina de relacio¬ 
nes, con sede en Londres. Esta ofici¬ 
na desarrolló su trabajo durante unos 
años. Tras la Primera Guerra Mundial 
y el estallido de la Revolución de 


Congreso de Amsterdam, 1907 


Octubre en Rusia, hubo otras reunio¬ 
nes internacionales. Su corolario fue 
la reactivación en 1922 de la 
Asociación Internacional de los 
Trabajadores, heredera de la Primera 
Internacional y del Congreso de 
Saint-Imier. Diseñada como interna¬ 
cional del sindicalismo revoluciona¬ 
rio (anarcosindicalismo), su actividad 
llega hasta nuestros días. 

En plena Guerra Fría se llevaron a 
cabo otros intentos de organización 
internacional estable. El congreso de 
Londres, celebrado el verano de 
1958, reactiva las relaciones interna¬ 
cionales y, por medio de un boletín 
interno de aparición frecuente, se 
intercambian opiniones entre las dife¬ 
rentes federaciones anarquistas. De 
esta forma se organizará el congreso 
de Carrara de 1968. 

Marcado por la explosión del 
movimiento juvenil y por la represión 
desatada tanto en el bloque capitalista 
como en el soviético, este congreso 
supondrá el inicio de una organiza¬ 
ción universal estable: la 

Internacional de Federaciones 
Anarquistas. Además de los estatutos 
de dicha organización, el congreso 
debatirá sobre una serie de asuntos: 
movimiento obrero, revoluciones del 
siglo XX, bloques imperialistas, reli¬ 
giones, econo¬ 
mía revoluciona¬ 
ria. .. Las bases 
ideológicas y 
orgánicas para el 
trabajo interna¬ 
cional estaban 
aseguradas. 

Las federa¬ 
ciones anarquis¬ 
tas se vuelven a 
dar cita en París 
en 1971. Si bien 
en este congreso 
no se llegó a con¬ 
clusión alguna, 
los debates resul¬ 
taron reveladores 
de la problemáti¬ 
ca por la que 
atravesaba el 
movimiento 
anarquista. 


En 1978, y de nuevo en la ciudad 
de Carrara, se celebra otro congreso. 
De él salen interesantes acuerdos 
sobre bases ideológicas, cuestiones 
científicas en relación con la revolu¬ 
ción, el movimiento estudiantil, el 
terrorismo y el marginalismo. 
Reproducimos más adelante el acuer¬ 
do sobre las bases ideológicas anar¬ 
quistas. 

París será otra vez, en el otoño de 
1986, sede de un nuevo congreso. Se 
debatió sobre los problemas del 
momento: luchas de liberación nacio¬ 
nal, política de bloques, militariza¬ 
ción. .. y se trazaron las perspectivas 
de transformación social y lucha 
anarquista. 

En Valencia, en 1990, un congreso 
analizará la situación mundial y 
tomará un acuerdo sobre la posición 
de los anarquistas en el movimiento 
obrero, además de debatir cuestiones 
de organización y redactar un nuevo 
pacto asociativo de la IFA. 

Un amplio análisis de los mecanis¬ 
mos de dominación y explotación 
mundiales se realizó en 1997 en el 
Congreso de Lyon. 

En abril de 2004, el Congreso reu¬ 
nido en Besangon debatió sobre la 
situación del movimiento anarquista 
ante la coyuntura mundial. 
Reproducimos en otra página una de 
las resoluciones adoptadas. 

En el Congreso de Carrara de 
2008 se habló fundamentalmente de 
la estrategia a seguir ante la nueva 
fase globalizadora del capitalismo, 
con el refuerzo de sus clásicas armas: 
religión, nacionalismo, represión... 

Coincidiendo con el 140 aniversa¬ 
rio del Congreso de Saint-Imier se 
celebra en esa ciudad un nuevo con¬ 
greso anarquista internacional. 
Paralelamente se han desarrollado 
unos Encuentros del anarquismo. 
Como en otras ocasiones, asistió en 
una delegación de la Federación 
Anarquista Ibérica (FAI, adherida a la 
IFA desde su creación). De ambos 
eventos damos cumplida cuenta en 
estas páginas. 

Héctor Valdelvira 
Alfredo González 
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ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 


Saint-Imier 16 septiembre 1872 


Resolución sobre la acción política 

del proletariado 


Considerando: 

Que querer imponer al proletaria¬ 
do una línea de conducta o un progra¬ 
ma político uniforme, como la única 
vía que pueda conducirlo a su eman¬ 
cipación social, es una pretensión tan 
absurda como reaccionaria; 

Que nadie tiene derecho a privar a 
las secciones y federaciones autóno¬ 
mas el derecho irrefutable a dirigirse 
por sí mismas y seguir la línea de 
conducta política que crean la mejor, 


y que toda tentativa similar conduci¬ 
ría fatalmente al más repugnante dog¬ 
matismo; 

Que las aspiraciones del proleta¬ 
riado no pueden tener otro objetivo 
que el establecimiento de organiza¬ 
ciones y federaciones económicas 
absolutamente libres, fundadas sobre 
el trabajo y la igualdad de todos y 
absolutamente independientes de to¬ 
do gobierno político, y que estas or¬ 
ganizaciones y federaciones no pue¬ 


den ser otra cosa que el resultado de 
la acción espontánea del proletariado, 
de las organizaciones de oficio y de 
los municipios autónomos; 

Que toda organización política no 
puede ser otra cosa que la organiza¬ 
ción del dominio en beneficio de una 
clase y en detrimento de las masas, y 
que el proletariado, si quisiera apode¬ 
rarse del poder, se convertiría en una 
clase dominante y explotadora. 



El congreso reunido en 
Saint-Imier declara: 

1. - Que la destrucción de todo 
poder político es el primer deber del 
proletariado; 

2. - Que toda organización de un 
poder político llamado provisional y 
revolucionario para llevar a esa des¬ 
trucción no puede ser otra cosa que 
un engaño más, y sería tan peligroso 
para el proletariado como todos los 
gobiernos existentes en la actualidad; 

3. - Que rechazando todo compro¬ 
miso para llegar a la realización de la 
revolución social, los proletarios de 
todos los países deben establecer, 
fuera de toda política burguesa, la 
solidaridad de la acción revoluciona¬ 
ria. 
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Bases ideológicas del anarquismo social, 
organizador y revolucionario 


El congreso internacional de fede¬ 
raciones anarquistas, confirmando la 
posición histórica del movimiento 
anarquista organizado, tomada en la 
Conferencia de Saint-Imier, y las 
resoluciones del Congreso de Carrara 
de 1968, tomando en consideración 
las aportaciones de las federaciones y 
de los grupos anarquistas adherentes 
a la IFA, considera, después del 
correspondiente estudio, que las bases 
ideológicas, tácticas y de organiza¬ 
ción establecidas por nuestros teóri¬ 
cos (Bakunin, Kropotkin, Malatesta, 
Rocker y otros) históricamente con¬ 
firmadas por las experiencias de las 
luchas sociales y revolucionarias de 
los pueblos y los trabajadores, parti¬ 
cularmente por la Comuna de París, la 
Revolución rusa y la Revolución 
española, son valederas y de actuali¬ 
dad. 

Estos principios son los siguien¬ 
tes: 

-Negación de toda autoridad y de 
toda clase de poder. 

-Negación de la jerarquía. 

-Negación de las leyes jurídicas. 

-Libertad, igualdad, solidaridad, 
justicia social, pacto libre, libre ini¬ 
ciativa, ateísmo, antimilitarismo, 
internacionalismo, descentra-liza- 
ción, autonomía, federalismo, auto¬ 
gestión y comunismo liberta-rio. 

La negación de la autoridad y de 
toda clase de poder es el principio 
esencial y el signo distintivo del anar¬ 
quismo y del movimiento anarquista. 
Los otros principios libertarios resul¬ 
tan de esta negación de la autoridad y 
del poder. 

El poder asume tres formas distin¬ 
tas en la sociedad actual: 

-Poder económico representado 
por la propiedad y por el capital. 

-Poder político expresado por el 
Estado, los partidos políticos y los 
grupos de presión. 

-Poder espiritual y moral ejercido 
por las religiones y las iglesias, igual¬ 
mente por todos los organismos e ins¬ 


trumentos de información, de educa¬ 
ción, de instrucción, de orientación y 
de dominación espiritual, cultural y 
moral. 

El poder, toda clase de poder, se 
traduce por la explotación del hombre 
por el hombre y por la opresión del 
hombre por el hombre, opresión y 
dominación material, espiritual, 
moral y también física. Estas tres for¬ 
mas de poder están orgánicamente 
ligadas entre si y a los privilegios que 
condicionan su existencia y de los 
que, a su vez, derivan. 

Por esta razón la posición social y 
revolucionaria del anarquismo se 
expresa por la lucha irreductible con¬ 
tra todo privilegio, para la igualdad, 
asegurada por la posesión social de 
las riquezas naturales, de los medios 
de producción, de transporte, de inter¬ 
cambio y de reparto de los productos 
frutos del trabajo colectivo, por la 
autogestión de la vida social, política, 
económica y cultural. 

La libertad, condición imprescin¬ 
dible para el funcionamiento normal 
de todo organismo social y sano; la 
solidaridad garantizando la fuerza por 
la unión y la justicia social: principios 
únicos de una verdadera moral, deter¬ 
minan la estructura realmente viable 
de la futura sociedad libre. 

Los principios del anarquismo no 
sufren cambio alguno, afirman la 
incompatibilidad del anarquismo con 
el marxismo, ya sea éste dogmático o 
no, ya que no cuestiona la cadena 
lógica del pensamiento que, partiendo 
de la teoría conduce a la práctica o al 
reconocimiento del poder estatal, así 
como todas las teorías autoritarias 
representadas bajo una forma liberal, 
en estos principios básicos del anar¬ 
quismo reafirmados, reconocemos la 
posibilidad de efectuar un nuevo aná¬ 
lisis anarquista, siguiendo las condi¬ 
ciones socio-económicas contempo¬ 
ráneas. 

Este análisis, concebido como crí¬ 
tica anarquista y no como crítica al 


anarquismo, puede enmarcarse en el 
cuadro siguiente no limitativo: análi¬ 
sis diferente del siglo XIX, estimando 
la función actual del Estado, de la 
composición y de las relaciones entre 
las clases, de la evolución de la cien¬ 
cia y de su vulgarización, la función 
de esta última en el refuerzo de la 
alienación, de la utilización de 
medios de comunicación de masas 
por el Estado y los partidos políticos, 
de formas alternativas tendentes a 
transformar la vida cotidiana. 

La realización, la edificación y 
funcionamiento armonioso de esta 
sociedad, no puede ser sino la obra de 
los hombres directamente interesa¬ 
dos, es decir de los individuos que por 
su situación social o por motivaciones 
de carácter ideológico, son solidarios 
con la clase trabajadora. 

A la hora de escoger los medios de 
realización de las aspiraciones a la 
emancipación total del hombre, el 
anarquismo social rechaza el parla¬ 
mentarismo y el reformismo. La 
emancipación social no podrá ser 
alcanzada mas que por la acción 
directa sostenida que conduce a la 
revolución social, es decir la transfor¬ 
mación radical de la sociedad y de 
todas sus estructuras. 

La espontaneidad revolucionaria 
es un fenómeno natural y necesario, 
pero una de las condiciones esencia¬ 
les para la realización de la meta final 
es la existencia de organización revo¬ 
lucionaria antes y durante la revolu¬ 
ción. 

Esta necesidad exige la organiza¬ 
ción de fuerzas ideológicas, la crea¬ 
ción de grupos libertarios, territorial¬ 
mente federados, nacional e interna¬ 
cional-mente, de igual forma que la 
organización de los trabajadores por 
ellos mismos, en la empresa, el taller, 
por profesiones y ramos de produc¬ 
ción, así como territorialmente a 
todos los niveles. 

Carrara, 1978 
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El movimiento libertario internacional 


El Congreso de la Internacional de 
Federaciones Anarquistas (IFA) reu¬ 
nido en Besaron reafirma que el 
anarquismo sigue siendo una respues¬ 
ta actual y adecuada a los problemas 
sociales mundiales. 

El anarquismo, si quiere integrarse 
en su entorno, no debe olvidar que 
éste evoluciona constantemente con 
la realidad social y debe definir su 
estrategia de acción y su práctica de 
acuerdo con esta misma realidad. 

Fa opresión y la explotación no 
conocen fronteras: el problema social 
sólo puede resolverse a escala mun¬ 
dial. Por esta razón los anarquistas 
organizados se han dotado de un 
medio apropiado: la Internacional de 
Federaciones Anarquistas. 

Consideramos unánimemente que 
la IFA no puede ser un fin en sí 
misma. Es un instrumento de coordi¬ 
nación para las luchas y, por esta 
razón, tiene que contribuir a federar al 
conjunto del movimiento anarquista 
internacional. 

El aumento de las adhesiones a la 
IFA, así como la aparición de nuevas 
realidades que ven con interés las pro¬ 
puestas de la IFA, son una señal de la 


vitalidad del anarquismo social y 
organizativo. 

Fa IFA es una organización fede¬ 
ralista, cuya vitalidad reside en los 
grupos locales, cuyo desarrollo autó¬ 
nomo es garantía de libertad y de 
capacidad para desarrollar luchas efi¬ 
caces sobre el terreno, donde cada 
uno traza el camino que considera 
más en consonancia con el crecimien¬ 
to de la opción anarquista dentro del 
ámbito social en que trabaja. 

El impulso dado al anarquismo al 
surgir nuevos movimientos de lucha 
social y cultural ha producido, sin 
duda, un crecimiento tanto en la can¬ 
tidad como en la capacidad de organi¬ 
zar iniciativas anarquistas, aunque 
esto no siempre se ha traducido en 
una claridad de objetivos y de prácti¬ 
cas libertarias. Eso demuestra la per¬ 
sistencia de grupos nihilistas carentes 
de proyecto político, así como la 
renovación de las prácticas reformis¬ 
tas y de colaboración con los organis¬ 
mos de dominación. 

Pensamos que las organizaciones 
anarquistas deben prefigurar la socie¬ 
dad futura: no podemos dejar de criti¬ 
car el principio de las mayorías y de 


su consecuencia, la lógica electoral, 
crítica que ha sido básica en el anar¬ 
quismo desde su nacimiento en el 
Congreso de Saint-Imier en 1872. 

Reforzando nuestros lazos, los 
intercambios, nuestra cooperación 
con las diferentes organizaciones 
anarquistas, en el marco del pacto 
asociativo de nuestra Internacional, 
podemos construir un anarquismo 
social más en sintonía con el mundo 
contemporáneo. 

Reafirmamos la importancia de 
desarrollar prácticas autogestionarias 
y horizontales alejadas de cualquier 
concepción vanguardista, ajena al 
anarquismo social y organizativo. Fa 
emancipación de los explotados y 
oprimidos será obra de ellos mismos. 
Fa coherencia entre medios y fines no 
es solamente una cuestión ética fun¬ 
damental, también es el signo distinti¬ 
vo de una organización social liberta¬ 
ria. 

Este análisis nos lleva a adoptar 
una actitud abierta y constructiva de 
la IFA hacia los componentes del 
movimiento anarquista mundial. 

Besanqon 2004 
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Saint-Imier 2012: Crónica de 
unas jornadas libertarias 


Dos importantes acontecimientos 
se han dado cita durante la segunda 
semana de agosto en la pequeña 
población de Saint-Imier (Suiza). Si 
por una parte, unos impresionantes 
encuentros anarquistas han reunido y 
puesto en común sensibilidades 
libertarias de todos los rincones del 
mundo, por otra el IX Congreso de la 
Internacional de Federaciones 
Anarquistas ha reflejado la buena 
salud y excelentes perspectivas del 
anarquismo organizado. 

Los encuentros internacionales 
del anarquismo 

Más de 80 actos diferentes, entre 
charlas, exposiciones, mesas redon¬ 
das y otros, dan una idea de la mag¬ 
nitud del evento. Las cifras de parti¬ 
cipación, que rondan las dos o tres 
mil personas, confirman el interés de 
las diversas propuestas. 

Los encuentros se estructuraron a 
partir de siete lugares situados en 
diversas partes de la localidad. De 
forma que continuamente se podía 
asistir a un constante trasiego de 
compañeras y compañeros que se 
dirigían a los diversos actos depen¬ 
diendo de sus intereses, en algunos 
casos lamentando no poseer el don 
de la ubicuidad para poder acudir a 
los que coincidían en el tiempo. En 
ocasiones la concurrencia a determi¬ 
nadas conferencias excedió la capa¬ 
cidad de los locales, debiendo trasla¬ 
darse éstas a la calle. La heterogenei¬ 
dad de los asistentes, esclavos de las 
diversas fronteras que encarcelan a 
las personas, complicó la comunica¬ 
ción debido a la diversidad de idio¬ 
mas. La solución vino dada por com¬ 
pañeros y compañeras que se ofrecie¬ 
ron a hacer de intérpretes a las diver¬ 
sas comunidades lingüísticas. 
Desafortunada-mente las pausas 
imprescindibles para las traduccio¬ 
nes y la inevitable pérdida de matices 
deslucieron un tanto los debates, sin 
que ello desdiga el interés de los 


diversos temas tratados y las enri- 
quecedoras aportaciones de los parti¬ 
cipantes. Valga como autocrítica la 
dejación que muchos hemos hecho 
del esperanto como idioma que, sin 
duda, facilitaría la comunicación en 
estos casos. 

También fue grato poder pasearse 
por la extensa feria del libro anar¬ 
quista, cuyos múltiples puestos 
daban una imagen del amplio hori¬ 
zonte de la creatividad ácrata y la 
preocupación por la cultura y la 
divulgación que caracteriza por igual 
a los diversos grupos y organizacio¬ 
nes libertarias del mundo. 
Destacando la preocupación por la 
calidad, tanto del contenido como de 
la forma, de muchas de las publica¬ 
ciones expuestas. 

Enrma Goldman, que opinaba que 
“si no puedo bailar, no es mi revolu¬ 
ción”, hubiera quedado satisfecha 
con el aspecto lúdico del encuentro 
internacional. No solo por los con¬ 
ciertos ya programados, sino por las 
diversas iniciativas de compañeros y 
compañeras felices de encontrarse 
compartiendo un entorno común. En 
la mayoría de las ocasiones se respe¬ 
tó el espacio compartido con los 
habitantes de la población, salvo 
alguna lamentable excepción prota¬ 
gonizada por algunos que han hecho 
suya la caricatura que del anarquista 
hacen los medios burgueses. 

IX Congreso de la IFA 

Al parecer hubo cierta confusión 
por parte de algunas personas que 
consideraron el IX Congreso de la 
Internacional de Federaciones 
Anarquistas (IFA) como uno más de 
los diversos acontecimientos que se 
sucedían en el encuentro. Si bien es 
cierto que la IFA participó en los 
encuentros, tanto en la excelente 
organización de los compañeros de la 
FA francófona, como en diversas 
intervenciones en charlas, exposicio¬ 
nes y mesas redondas; el Congreso 


füe un acontecimiento particular, en 
el que las organizaciones anarquistas 
federadas internacionalmente anali¬ 
zaron la situación actual, valorando 
diversas propuestas para una mayor 
incidencia de las ideas, tanto en su 
concreción práctica en las diversas 
luchas del día a día, como en su pro¬ 
yección teórica. 

Los puntos del Congreso reflejan 
las diversas inquietudes y problemas 
con los que los anarquistas nos 
enfrentamos cotidianamente. Así se 
dieron profundos debates para poner 
en común los diversos análisis que 
sobre la lamentable situación de los 
inmigrantes se daban en las diversas 
localidades. También la situación 
económica tuvo su espacio en las dis¬ 
cusiones, generando formas de soli¬ 
daridad y defensa contra la ofensiva 
capitalista. 

El congreso también sirvió para 
dar la bienvenida a nuevas federacio¬ 
nes y mostrar solidaridad con aque¬ 
llas que empiezan a sufrir en sus pro¬ 
pias carnes la escalada represiva del 
Estado mediante el encarcelamiento 
y la criminalización de todo acto de 
propaganda anarquista. 

Terminamos señalando que, más 
allá de malentendidos, y superando 
incluso la indudable importancia de 
las distintas propuestas del encuentro 
y los temas discutidos en el Congreso 
de la IFA, lo enconriable y digno de 
resaltar es la excelente posibilidad de 
convivir y tratar con compañeras y 
compañeros, compartiendo experien¬ 
cias y rompiendo soledades. Si algo 
queda de Saint-Inrier -hoy, como 
hace 140 años- es la convicción 
sobre la necesidad de potenciar y 
divulgar las ideas antiautoritarias 
para conseguir un mundo en el que la 
vida pueda ser gozada en toda su ple¬ 
nitud. 

David Marín 



AGOSTO - SEPTIEMBRE DE 2012 


TIERRA Y LIBERTAD 


23 


Balance de dos años de 
trabajo libertario en Cuba 


El Taller Libertario Alfredo López 
de La Habana es un espacio y una 
unión de voluntades para recuperar y 
desarrollar una perspectiva libertaria 
y antiautoritaria dentro de la dinámica 
de la Cuba contemporánea. Nacido 
dentro de la Red Observatorio 
Crítico, los que animamos el Taller 
tenemos el gusto de haber sido los 
fundadores, antes, de dicho colectivo, 
lo cual denota que no hemos nacido 
con voluntad sectaria, sino con la 
intención de sostener una perspectiva 
propiamente anarquista después de 
haber dado una contribución determi¬ 
nante a la creación de un espacio plu¬ 
ral, múltiple y autónomo, que ha 
logrado permanecer casi una década 
gracias a esa dinámica libertaria y anti 
autoritaria que nos ha animado desde 
el principio. 

Un país cuyos habitantes han sido 
profundamente moldeados en el culto 
a la modernidad, el cosmopolitismo 


capitalista y el acceso a los frutos 
enfermos de ese régimen, primero por 
el dominio yanqui, muy temprana¬ 
mente establecido en la Isla, y luego 
con el impulso modernista, tecnocrá- 
tico y megalómano de la llamada 
Revolución cubana, ha producido 
efectos nefastos en el imaginario 
social de nuestro país. 

Es probable que el campesinado 
cubano haya sido el primero, fuera de 
los EE UU, en habituarse al consumo 
cotidiano de alimentos industrializa¬ 
dos producidos en ese país desde 
finales del siglo XIX y de los prime¬ 
ros, en el continente americano, en 
familiarizarse con las relaciones 
monetario-mercantiles, a pesar de ser 
uno de los últimos países en abolir la 
esclavitud. A contrapelo de los estere¬ 
otipos construidos sobre “Cuba socia¬ 
lista” por el progresismo mundial, 
nuestra isla es una sociedad prolonga¬ 
damente imbuida de los valores y la 


cultura material del capitalismo 
industrial, pero eso sí, frustrada en la 
posibilidad de generalizar y estabili¬ 
zar el trabajo asalariado urbano, como 
base de acceso masivo a ese estilo de 
vida, dado el monstruoso crecimiento 
en el siglo XX del monocultivo azu¬ 
carero. 

En este escenario el sindicalismo 
revolucionario o específicamente el 
anarcosindicalismo ha dejado una 
notable huella de contestación antica¬ 
pitalista en la historia de los trabaja¬ 
dores y los explotados en Cuba. 
Urgido por necesidades perentorias, 
de sobrevivencia cotidiana, frente a 
un desempleo que se hizo masivo y 
endémico ya a partir de los años 20 
del siglo pasado, los anarcosindicalis¬ 
tas en Cuba pudieron impulsar un 
amplio tejido asociativo, cultural y un 
legado organizativo que fue duramen¬ 
te combatido por el luego cruzado del 

(Continúa en la página 24) 
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(Viene de la página 23) 

aparato represivo de las sucesivas 
dictaduras que han asolado la isla y 
por la gradual e intermitente hegemo¬ 
nía gubernamental que se labraron los 
comunistas prosoviéticos desde los 
años 30, en la gestión y neutralización 
de los conflictos sociales autónomos 
en Cuba. 

La recuperación, con sus luces y 
sus sombras, de la herencia anarco¬ 
sindicalista en nuestra historia y junto 
a ella de todo el criollo anarquismo 
sin saberlo, disperso a lo largo de 
nuestra historia, geografía y cultura; 
la actualización y difusión de las 
corrientes y temas que generan el 
anarquismo internacional y la articu¬ 
lación de una perspectiva antiautori¬ 
taria general para abordar y asumir las 
prácticas actuales en los más diversos 
ámbitos de nuestra realidad, son algu¬ 
nos de los propósitos más generales 
de nuestro colectivo. 

En tal sentido la figura de Alfredo 
López es un referente ineludible de 
nuestra historia obrera y popular, 
hasta el punto que su nombre no ha 
podido ser borrado de la memoria 
actual de las luchas sociales en nues¬ 
tro país, a pesar de la amnesia que ha 
impuesto la hegemonía de los comu¬ 
nistas prosoviéticos en los aparatos 
culturales del Estado cubano. Lo que 
sí han logrado es vaciar la memoria 
de Alfredo López de contenido crítico 
y capacidad de contestación en las 
actuales circunstancias de capitalismo 
estatal cubano. Así se pueden encon¬ 
trar empresas y fábricas que llevan su 
nombre o el conglomerado de empre¬ 
sas poligráficas que también se llama 
Alfredo López, pero más allá del 
nombre es difícil sacar algo en claro, 
que no sean clichés vaciados de senti¬ 
do. 

La recuperación crítica de la figu¬ 
ra de Alfredo López y con él de la his¬ 
toria del anarcosindicalismo en Cuba 
es un empeño que puede ser útil y 
pertinente para, desde ahí, reconstruir 
esa perspectiva antiautoritaria general 
que tan necesaria es en nuestro país y 
en el mundo. Para eso, socializar un 
cuerpo de ideas anarquista en Cuba 
hoy, en una sociedad saturada de tota¬ 


litarismos ideológicos que han sido 
presentados como conjuros mágicos 
que todo pueden resolverlo sin inter¬ 
vención humana, debe pasar inexora¬ 
blemente por la reconstrucción de un 
tejido social colectivo que articule 
prácticas, afectos, memorias históri¬ 
cas, sensibilidades y saberes liberado¬ 
res que permitan dotar de sentidos 
propios a los individuos y a los colec¬ 
tivos en nuestro país. 

Entre agosto de 2010 y julio de 
2012 el Taller Libertario Alfredo 
López ha organizado alrededor de 15 
video-debates, 3 conversatorios 
varios, 3 homenajes. Como parte de 
esas actividades destacan por su ani¬ 
mada participación el homenaje a la 
Revolución española, el homenaje al 
compañero Fra nk Fernández, vetera¬ 
no anarquista cubano en el exilio, el 
taller sobre maternidad y feminismo 
libertario, el taller sobre el 23 aniver¬ 
sario de los sucesos de Tiannamen, el 
conversatorio sobre el movimiento 
15-M, el dedicado a las nociones de 
autoridad y orden en pensadores ácra¬ 
tas, así como los video-debates sobre 
desempleo y trabajo asalariado con el 
audiovisual español “El taxista ful”, 
el dedicado al movimiento estudiantil 
en Chile con materiales del colectivo 
Sinapsis, así como el dedicado al 
movimiento de contestación radical 
en Grecia, casi todos ellos con asis¬ 
tencias que oscilan entre las 10 y 30 
personas y que han sido anunciados 
en nuestro sitio digital y en espacios 
solidarios internacionales. 

El Taller Libertario Alfredo López 
como el resto de los espacios del 
Observatorio Crítico no cuenta con 
local propio y eso ha incidido en 
buena medida en su falta de periodici¬ 
dad, así como en la posibilidad de 
articular las actividades del taller con 
el creciente material bibliográfico con 
que contamos gracias a la red solida¬ 
ria internacional y los esfuerzos pro¬ 
pios. Ante la falta de un sitio social, 
un tema que nos seguirá afectando en 
lo inmediato y que limitará el creci¬ 
miento del Taller como espacio, esta¬ 
mos haciendo un esfuerzo, gracias a 
la ayuda solidaria de compañeros 
como Daniel Pinos y Karel Negrete 


de GALSIC (Grupo de Apoyo a 
Libertarios y Sindicalistas Indepen¬ 
dientes en Cuba) Marina Sitrin y 
Matías Gremer de la Asociación 
Matías Pérez para documentar en 
vídeo los encuentros y digitalizar la 
información disponible, de forma tal 
que se puedan socializar lo más posi¬ 
ble las actividades. Así estamos a 
punto de presentar un DVD dedicado 
a los 23 años de los sucesos de 
Tiannamen, otro sobre el movimiento 
estudiantil en Chile y el CD compila¬ 
torio de textos y videos de crítica anti¬ 
industrial “Avances tecnológicos y 
barbarie social”, para los cuales esta¬ 
mos potenciando el uso de lugares 
públicos abiertos como lo hicimos 
con el conversatorio sobre el 15-M en 
agosto de 2011, de forma tal que recu¬ 
peremos para uso social los espacios 
que ha expropiado el Estado y contar 
con fondos propios del Taller para 
seguir funcionando. 

Por otro lado varios compañeros 
estamos trabajando arduamente en la 
realización de un documental sobre la 
vida de Alfredo López, que sirva de 
complemento al disco compilatorio 
de textos y documentos “Alfredo 
López, un anarquista cubano” que 
presentamos el año pasado. El pro¬ 
yecto de realizar un documental sobre 
la vida de Alfredo López está sirvien¬ 
do además para tejer una red de rela¬ 
ciones entre el barrio popular habane¬ 
ro de Jesús María donde vivió 
Alfredo e individualidades y vecinos 
de la ciudad de Sagua La Grande en la 
provincia de Villa Clara, de donde 
proviene Alfredo y su familia y donde 
hoy existe un parque que tiene hace 
un par de años una estatua suya, que 
resume los esfuerzos de años del his¬ 
toriador de la ciudad Francisco Villa y 
el escultor Rodolfo González Tondike 
y que es una valiosa contribución para 
la recuperación y re-significación de 
una memoria popular que hasta ahora 
sólo ha recibido interés por parte del 
Partido Comunista Cubano. 

En la misma voluntad de multipli¬ 
car la capacidad de involucramiento 
del Taller Libertario Alfredo López 
con personas y colectivos e insertarse 
en la dinámica sociocultural cubana, 
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estamos trabajando en la organiza¬ 
ción de un taller sobre la significación 
de la obra “El apoyo mutuo” de Piotr 
Kropotkin en sus 110 años de publi¬ 
cación, en el cual estamos invitando a 
una diversidad de individuos con 
perspectivas diversas, lo cual podría 
ser un evento interesante que recupe¬ 
re críticamente entre nosotros una 
obra clásica de la tradición libertaria y 
que fue conocida en los ámbitos obre¬ 
ros cubanos de inicios del siglo XX. 
De esta experiencia saldrán una 
modalidad que estamos definiendo 
como talleres temáticos en temas que 
pueden ser muy útiles y vinculantes, 
como el de educación y autoridad; 
salud, alimentación y autogestión 
comunitaria; trabajo asalariado y 
socialismo (en coordinación con el 
colectivo Socialismo Participativo y 
Democrático) así como la celebración 
del 150 aniversario de la publicación 
de “El principio federativo” de 
Proudhon y la contemporaneidad en 
Cuba. 

En un contexto como el cubano, 
donde el Estado burocrático capitalis¬ 


ta se ha blindado con una coraza de 
controles y prohibiciones al detalle, 
ante la cual buena parte de la sociedad 
ha asumido esas intervenciones como 
inevitables y, por otro lado, en un 
escenario de abundante oferta de 
embajadas y agencias de otros 
Estados radicados en la capital cuba¬ 
na, ofreciendo sus jugosas cuentas de 
dinero para financiar supuestos “pro¬ 
yectos independientes”, convierte en 
un gustoso reto a la imaginación y a la 
voluntad cualquier empeño de pers¬ 
pectivas libertarias y autónomas. 
Como han definido los compañeros 
del Colectivo El Libertario de 
Venezuela, uno de los retos mayores 
de colectivos ácratas radicados en 
países en “procesos de cambio” 
gubernamentales, es el de conservar 
la capacidad de autonomía respecto a 
las maquinarias de polarización polí¬ 
tica que mueven los “Estados revolu¬ 
cionarios” y la “oposición”. 

Pero si hablamos de retos, el 
mayor desafío de nuestro colectivo es 
el de arraigamos en el mundo popular 
y proletario cubano, en los escenarios 


donde vivió, luchó y murió Alfredo 
López y tantos compañeros anarquis¬ 
tas cubanos y contribuir a la recons¬ 
trucción de un tejido social popular 
que enfrente la creciente desarticula¬ 
ción social administrada por el Estado 
que vive la sociedad cubana hace 
décadas y que la convertirá en un 
nuevo paraíso para el capitalismo 
mundial, bajo la dirección ideológica 
del Partido Comunista Cubano, discí¬ 
pulo aventajado de su maestro chino, 
el “Gigante Asiático”. 

Muchas gracias y saludos especia¬ 
les para los compañeros de la 
Cooperativa Espacio Negro, la 
Federación Anarquista, la Federación 
Libertaria de las Montañas, a la 
Internacional de Federaciones 
Anarquistas y demás organizadores 
de este emocionante y estimulante 
encuentro y, como decimos los com¬ 
pás del pequeño circuito anarquista 
cubano, ¡Salud y mucha vitamina A! 

(Contribución cubana para el 
Encuentro de Saint-Imier) 
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Sobre el anarquismo 
en Latinoamérica hoy 


Con la quiebra de las certezas 
estáticas que rigieron para la izquier¬ 
da latinoamericana en las décadas 
anteriores a 1990, ideas y prácticas 
ácratas van a tener una audiencia que 
hacía tiempo les era desconocida, 
aunque ello no generase un auge 
inmediato o sin mayores trámites. A 
veces operaron influencias de fuera 
del área continental, cuando fue claro 
que el pensamiento y acción de lo 
más llamativo en el resto del mundo 
referido a reactivación de las luchas 
sociales, organización colectiva que 
superase los fallidos modelos leninis¬ 
tas, o definición de propuestas revolu¬ 
cionarias consecuentes, venía en 
medida creciente del campo liberta¬ 
rio. A esto se une el descubrimiento 
que distintos actores sociales, en con¬ 
textos diferentes, hacían ahora tanto 
de las ideas del anarquismo como de 
su historia en nuestros países, pues en 
la izquierda se estaba debilitando la 
excluyente hegemonía doctrinal del 
marxismo y sus parciales. Así, a lo 
largo de un lapso que llega hasta hoy 
y cubre todos los confines de América 
Latina, un ascendente número de acti¬ 
vistas, de jóvenes con preguntas e 
inquietudes, de mujeres, de indígenas, 
de estudiantes, de trabajadores, de 
personas con curiosidad intelectual, 
se acercan al ideal anarquista con 
interés que solo tiene precedentes en 
el que despertó a comienzos del siglo 
XX. 

Hacia 1995-1996, cuando Internet 
era novedad solo al alcance de una 
minoría en nuestros países, empieza a 
usarse como vía de contacto, inter¬ 
cambio y difusión del anarquismo. 
Resultó medio muy adecuado para 
esos fines, así que cuando en los años 
siguientes la red de redes se abre pau¬ 
latinamente hasta llegar a un uso bas¬ 
tante extendido entre la población, 
resulta herramienta muy valiosa en 
este resurgir del anarquismo. Ello no 
solo por las posibilidades de comuni¬ 
cación instantánea, o de intercambiar 
información en amplios volúmenes y 


a costos cada vez más bajos, sino por¬ 
que ha fomentado modos de relación 
horizontal, coordinación no jerárqui¬ 
ca y acción en red que son prácticas 
anarquistas de siempre. 

Renaciendo de las cenizas 

Vivimos en los 20 años recientes 
un retomo del anarquismo latinoame¬ 
ricano, con precisos y comprobables 
indicadores: multiplicación de publi¬ 
caciones periódicas (impresas y vir¬ 
tuales), junto a reanimados esfuerzos 
para difúndir libros y folletos liberta¬ 
rios clásicos o de reciente escritura; el 
continuo brote de colectivos y espa¬ 
cios de inspiración ácrata (aun en 
lugares sin antecedentes anarquistas); 
plurales y creativas expresiones de 
ciberactivismo; notoria reaparición de 
la militancia, las propuestas y los sím¬ 
bolos del anarquismo en distintas 
situaciones concretas de la lucha 
social; manifestaciones vivaces y 
reconocibles en los más diversos 
ámbitos de la cultura, sea en las artes 
figurativas, en los escenarios, en la 
música, en la literatura, en la investi¬ 
gación y reflexión socio-histórica. 
Todo lo dicho evoca de alguna mane¬ 
ra al panorama libertario continental 
de hace un siglo, pero resalta una 
diferencia cardinal: falta la primacía 
del enfoque y la acción anarcosindi¬ 
calista que hubo en ese entonces. No 
cesan hoy los esfúerzos por recuperar 
en algo una presencia antaño tan visi¬ 
ble, pero contrasta lo lento de esa 
recuperación en el medio laboral con 
la alentadora perspectiva en otros 
campos. 

El cuadro del anarquismo en el 
Nuevo Mundo se completa con la 
referencia a las tensiones y retos con 
que debe lidiar hoy, señalando antes 
tres fúentes para esta reflexión. En 
primer lugar, el libro postumo del 
recordado compañero Daniel Barret: 
Los sediciosos despertares de la 
anarquía (2011), que opino contiene 
el examen más acabado que se ha 
hecho sobre las realidades y tareas a 


afrontar hoy por el movimiento anar¬ 
quista latinoamericano. La segunda 
referencia es la lista de correo electró¬ 
nico Anarqlat, que desde 1997 es foro 
virtual de intercambio para el movi¬ 
miento libertario continental, por lo 
que allí se ha manifestado en modo 
importante su historia reciente. El ter¬ 
cer soporte está en la web del periódi¬ 
co venezolano El Libertario, en cuya 
sección ‘textos’ hay diversos y densos 
trabajos en tomo a la actualidad del 
anarquismo latinoamericano, más un 
dossier que recopila lo publicado 
sobre ese tópico en la edición impre¬ 
sa de este vocero ácrata. 

Aprender de la historia, 
construir autonomía 

La reciente publicación de obras 
que abren rumbos para reconstruir la 
memoria del anarquismo en el área, 
contribuye al avance del conocimien¬ 
to histórico y a esclarecer debates 
entre emditos, pero para nosotros es 
muy importante en la recuperación de 
la capacidad de exponer interpreta¬ 
ciones propias y pertinentes sobre la 
sociedad, la política y la cultura de 
nuestros países, lo que requiere una 
comprensión cabal de lo que hemos 
sido, lo que somos y lo que aspiramos 
ser. Necesitamos de una historia res¬ 
catada de las trampas positivistas, 
liberales o marxistas, y también se 
impone el conocimiento y proíundi- 
zación re-creadora en cuanto al ideal 
ácrata, venciendo prejuicios contra el 
saber y la capacidad intelectual aje¬ 
nos a la tradición anarquista de gente 
que lee para reflexionar, debatir y 
construir la utopía posible. Esto viene 
muy al caso para el presente y futuro 
del anarquismo continental, pues 
debemos reconstruir y hacer avanzar 
un pensamiento-acción propio, dife¬ 
rente no sólo a lo que plantean nues¬ 
tros obvios adversarios de la derecha, 
sino de lo que propone un marxismo 
que en distintos lugares del continen¬ 
te funge ahora de gestor del Estado y 
garante de los intereses del capitalis- 
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mo globalizado, rol que sus variopin¬ 
tos exponentes cumplen por igual 
pese a diferencias en el maquillaje. 

Sería desastroso si el anarquismo 
es incapaz de definir ese curso autó¬ 
nomo que fue una de sus fortalezas en 
el pasado, lo que de ningún modo sig¬ 
nifica aislarse sino mantener el propio 
perfil y no diluir nuestros objetivos 
específicos. Ya dijimos que es su obli¬ 
gación re-crearse para enfrentar las 
nuevas circunstancias, pero desnatu¬ 
raliza su identidad si lo hace buscan¬ 
do eficacia en las agotadas platafor¬ 
mas organizacionales del leninismo, 
si promueve un anti-imperialismo 
donde el grito de denuncia al agresivo 
intervencionismo yanqui se calla 
frente a otras potencias imperiales de 
similar talante, si cuestiona al capita¬ 
lismo privado para excusar al capita¬ 
lismo estatal, si aceptase que los 
avances en la conquista del pan dis¬ 
culpan los retrocesos en la conquista 
de la libertad, si propone que con la 
tolerancia y aun patrocinio de 
“Estados progresistas” es posible eri¬ 
gir “poder popular”. En fin, si el anar¬ 
quismo recae en vías que condujeron 
al marxismo a fracasar como opción 
de cambio revolucionario positivo, 
paradójicamente daría razón a los 


augurios del autoritarismo rojo sobre 
la imposibilidad del socialismo liber¬ 
tario. 

Ni populismo, ni aislamiento, 
ni pasividad 

Desde los años de 1930 y 40 el 
anarquismo latinoamericano tiene un 
reto pendiente: cómo enfrentar con 
éxito a la demagogia del populismo 
nacionalista, que en sus mudables 
variantes es aún figura dominante de 
la escena política continental. La 
actual oleada de “gobiernos progres” 
es la nueva mascarada de ese viejo 
oponente, ante la cual es vital contes¬ 
tar con respuestas específicas en lo 
práctico y bien articuladas en lo teóri¬ 
co, que hagan patente a ojos del 
colectivo el fraude de esos pretendi¬ 
dos logros estatales y supuestas bue¬ 
nas intenciones de los gobernantes, 
promoviendo y actuando para cons¬ 
truir desde abajo salidas realistas de 
acción autónoma, ajenas a las dispu¬ 
tas por el manejo del Estado e inde¬ 
pendientes de las instituciones de 
poder. Estas ideas generales (y su eje¬ 
cución práctica) requieren aún de 
mucha reflexión y trabajo por parte 
del movimiento ácrata latinoamerica¬ 
no, en lo que sin duda no hay lugar 


para repetir pifias marxistas, tampoco 
de ignorar por ahora y dejar para des¬ 
pués, ni para optar por la tolerancia 
cómplice o por apoyar como aliados 
menores a populistas “menos malos”, 
aquellos que se dicen de izquierda o 
socialistas. Evidencia de lo urgente de 
tal desafío, de las confusiones que 
genera y del persistente daño que el 
anarquismo ha sufrido por no desci¬ 
frarlo, es que ahora tengamos que 
lidiar con “anarco-chavistas” en 
Venezuela, como si no bastasen las 
lamentables parodias del “anarco- 
peronismo”, el “anarco-battlismo” en 
Uruguay y el “anarco-castrismo” 
cubano. 

Hay algo esencial para que el 
esperanzador retorno ácrata termine 
de arraigar: consolidar el anarquismo 
como herramienta valedera y cons¬ 
tructiva para las luchas sociales autó¬ 
nomas de hoy, que además las oriente 
hacia la perspectiva de revolución 
inherente al ideal libertario. Sin duda 
que los impulsos del vigente renaci¬ 
miento en América Latina tuvieron su 
raíz coyuntural en procesos de la cul¬ 
tura de masas como la difusión del 
punk, intelectuales como la revitaliza- 
ción del interés por las ideas ácratas, 

(Continúa en la página 28) 
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Declaración pública de la IFA 
a los trabajadores explotados 
y oprimidos del mundo 


Los encuentros internacionales de 
Saint-Imier han permitido reunirse a 
numerosos grupos y militantes que 
son miembros y no miembros de la 
Internacional de Federaciones 
Anarquistas (IFA). La IFA tratará de 
hacer un balance de los últimos días. 

Hace ciento cuarenta años, en esta 
ciudad, se estableció un movimiento 
anti-autoritario. Desempeñó un papel 
importante en la creación de un movi¬ 
miento organizado de anarquistas. 
Trabajaron en pro de una profunda 
transformación social, y con este fin 
hemos participado, como IFA, en el 
encuentro internacional en Saint- 
Imier. 

Lo que tenemos que ofrecer es el 
mejor tipo de sociedad que la huma¬ 
nidad sea capaz de lograr. Queremos 
crear un mundo en el que se haya 
logrado la más completa igualdad 
económica, es decir, que no exista 
ninguna propiedad personal, sino que 
produzcamos y poseamos todo en 
común, sin necesidad de dinero. 

Pero además de la igualdad econó¬ 
mica, habrá el máximo de libertad 
personal. Esto significa que vivire¬ 


mos como queramos, y nadie podrá 
obligamos a hacer lo que no quera¬ 
mos o impedirnos hacer lo que quera¬ 
mos, a menos que eso limite la liber¬ 
tad de otros. Además, no habrá jerar¬ 
quías ni opresión de ninguna clase. 
No será necesario un Estado o policía, 
porque no necesitaremos control ni 
coerción. Y no habrá guerras ni con¬ 
flictos globales porque no tendremos 
enemigos políticos ni ningún deseo 
de apropiamos de los recursos de 
otros. Eso es lo que llamamos anar¬ 
quismo. 

Los anarquistas rechazan la idea 
de que está en la naturaleza humana el 
explotamos unos a otros, y que no 
somos iguales. Es verdad que los diri¬ 
gentes y los Estados han mantenido 
ese sistema a través de los siglos. Esa 
mentira justifica el capitalismo como 
un sistema “natural”. Se oye decir que 
hay una “crisis” del capitalismo, pero 
el capitalismo es la crisis. A escala 
histórica es un sistema reciente y ya 
ha puesto a la humanidad de rodillas 
en numerosas ocasiones antes de lle¬ 
varnos a la situación actual. Pero a 
través del mundo la gente ve la men¬ 


tira y resiste contra los Estados y el 
capitalismo como nunca antes lo 
había hecho, y trata de coordinar sus 
esfuerzos a través de las fronteras 
nacionales. Eso hace a la sociedad 
anarquista más posible que nunca. 

Pero el anarquismo no es utópico. 
Obviamente, para que una sociedad 
así funcione, hay que cambiar prime¬ 
ro muchas cosas, y nuestra tarea con¬ 
siste en ayudar a desarrollar esas 
grandes transformaciones y proponer 
un análisis que sea útil para ello. La 
clase obrera, con la que nos referimos 
a todos los explotados y empobreci¬ 
dos, incluidos nosotros, debe crear un 
movimiento de masas. Ante todo, no 
debe confiar la lucha a nuevos diri¬ 
gentes con ideas viejas; debe definir 
ella misma su camino. 

Hoy en día, los movimientos 
sociales llevan a cabo nuevas formas 
de organizarse que se asemejan en 
gran medida al anarquismo. Por ejem¬ 
plo, el hecho de llevar a cabo las 
acciones directamente y hacerlas pro¬ 
gresar a pesar de los obstáculos, y 
experimentar con formas no jerárqui¬ 
cas de organización. Esto incluye a 
los movimientos estudiantiles, la 
acción contra la destrucción del 
mundo natural y los recursos comu¬ 
nes, las luchas antimilitaristas, las 
luchas contra las cumbres del G8 y el 
capitalismo en general, y más recien¬ 
temente, la lucha contra la austeridad 
que une a la clase obrera internacio¬ 
nal. Movimientos tales como Occupy 
y los Indignados y movimientos simi¬ 
lares de auto-organización y contra el 
sistema bancario han demostrado la 
importancia de utilizar la acción 
directa para reclamar el espacio 
público. Los levantamientos de los 
oprimidos pueblos indígenas en las 
últimas décadas, tales como los zapa- 
tistas, han inspirado a los nuevos 
movimientos sociales y han influido 
en el propio anarquismo. Estos nue- 


(Viene de la página 27) 

y políticos como la irrupción neozapatista desde 1994 y el auge del movi¬ 
miento antiglobalización a partir de Seattle en 1999, pero si luego han podido 
mantenerse es porque en diversos modos va logrando conectarse con deman¬ 
das y conflictos colectivos, como verificará cualquiera que recorra el panora¬ 
ma contemporáneo del activismo y la lucha social continental. Aun cuando no 
sean todo lo sólidas y extendidas que quisiéramos, esas conexiones existen, 
ofreciéndonos una posibilidad que es imperdonable dejar pasar. 

Comparto la afirmación de que el anarquismo será acción social o no será. 
Postergar o subordinar esa acción en favor de los hechos ejemplarizantes, de 
la profecía y ensayo de “días de furia”, de un personal “estilo de vida libre” 
que llega a ser pretexto contra la solidaridad, de aislarse en un anarquismo para 
el cultivo intelectual o el goce estético, condenaría a nuestro ideal a la esteri¬ 
lidad e inercia. 

Nelson Méndez 

(parte final de la conferencia “Anarquismo en América Latina ”, 
presentada en el Encuentrode Saint-Imier) 
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vos movimientos crean grandes 
asambleas para tomar decisiones en 
conjunto sin líderes. Se constituyen 
federalmente, como organizaciones 
de igual estatus, sin órganos centrales 
de toma de decisión. 

Pero estas tentativas no siempre 
logran éxito porque los cambios 
sociales significativos exigen también 
que cambiemos nosotros como indi¬ 
viduos. Queremos ser libres e iguales 
como individuos, pero debe existir 
también la responsabilidad personal. 
La misma clase obrera tiene sus divi¬ 
siones y opresiones, y sus jerarquías, 
que no desaparecerán solo porque no 
queramos tener dirigentes y porque 
queramos ser todos iguales. Como 
miembros de la clase obrera, lucha¬ 
mos por tanto con nosotros mismos 
contra nuestro propio racismo, nues¬ 
tro sexismo y nuestras actitudes y 
prácticas patriarcales. Luchamos tam¬ 
bién contra la afirmación según la 
cual la heterosexualidad es la norma, 
o las categorías claramente definidas 
como “masculino” o “femenino” son 
“normales”. Debemos identificar, y 
oponemos, a la discriminación y los 
estereotipos basado en la edad o la 
capacidad. Hasta que las desigualda¬ 


des y la sumisión a la autoridad no 
sean identificadas y abolidas, no 
podremos ser libres, por lo que nos 
identificaremos y nos opondremos a 
ellas en los movimientos sociales y en 
las organizaciones de trabajadores 
tanto como en la sociedad en general. 

Por último, para crear esta socie¬ 
dad libre e igualitaria, la propia clase 
obrera debe derribar a los poderosos y 
al capital. Llamamos a esto “revolu¬ 
ción social”. Los anarquistas tratan de 
suscitar en el seno de la clase obrera 
la confianza en nuestra capacidad 
para tener éxito del modo más rápido 
y menos violento posible. Lo lograre¬ 
mos mejor uniéndonos a otros traba¬ 
jadores para ganar pequeñas victorias. 
Lo hacemos mejor por la acción 
directa y no a través de reformas y 
negociación con los patronos. La 
acción directa significa no esperar, 
sino tomar lo que nos debería perte¬ 
necer a todos. Tenemos que afianzar 
nuestras luchas a través del apoyo 
mutuo. Esto significa solidaridad en 
tiempos difíciles. Al mismo tiempo 
que nos ayuda en el día a día, demos¬ 
tramos a la gente lo que somos. Por lo 
tanto, practiquemos ahora la anarquía 
al máximo posible según nuestra 


manera de organizamos para demos¬ 
trar que una sociedad anarquista es 
posible. 

Saludamos a los compañeros del 
pasado, su trabajo y los sacrificios 
personales que hicieron para la eman¬ 
cipación humana. Seguimos su tarea 
y desarrollamos de manera crítica sus 
ideas, aplicándolas a nuestra situación 
actual. Ellos, a su vez, saludaron a la 
clase obrera mundial en ese momento 
de su historia, en su combate por una 
verdadera libertad e igualdad. 

La IFA se ha ocupado de muchos 
temas en los últimos cinco días, y en 
particular: 

-La crisis económica y las luchas 
sociales 

-La solidaridad internacional 

-El antimilitarismo 

-Lo antinuclear y las energías 
alternativas 

-La emigración 

Sobre esta base, la IFA ha reforza¬ 
do sus propias actividades e invita a 
todos los explotados a luchar por la 
transformación de la sociedad, por el 
anarquismo. 

Saint-Imier, 12 agosto 2012 







30 


TIERRA Y LIBERTAD 


AGOSTO - SEPTIEMBRE DE 2012 


Llamamiento a la solidaridad con los 
compañeros presos en Bielorrusia 


Ha pasado bastante tiempo desde el último llamamien¬ 
to a la solidaridad con los anarquistas bielorrusos deteni¬ 
dos. Hoy, tenemos que admitir la necesidad urgente de una 
nueva campaña de solidaridad para ayudarles a salir de 
prisión. Por ello, hacemos un llamamiento a organizar en 
“días de acción” en solidaridad con los presos políticos 
bielorrusos los días 22 y 23 de septiembre (el día de las 
elecciones al parlamento es el 23). 

Los activistas Ihar Alinevich, Mikalai Dziadok, 
Artsiom Prakapenka, Aliaksander Frantskievich, Jauhen 
Vas'kovich que fueron detenidos en otoño de 2010 e 
invierno del 2011 y sentenciados a penas que oscilan entre 
los tres y los once años de prisión acusados de una serie 
de ataques a símbolos del Capital y del Estado. Durante 
estos dos años que permanecen en prisión, sus familiares 
y compañeros han dado lo mejor de sí para hacerles sentir 
cómodos durante el tiempo de condena y también para 
conseguir su libertad. En octubre de 2011 fueron recono¬ 
cidos como presos políticos por organizaciones de 
Derechos Humanos, lo que les dio mayores oportunidades 
para ser liberados lo antes posible, puesto que en ese 
momento el presidente de Bielorrusia, Alexander 
Lukashenko, se enfrentaba a la presión de la UE por las 
demandas para liberar a todos los presos políticos y des¬ 
penalizarlos. Desde agosto de 2011 ha indultado a más de 


treinta, pero a ninguno de nuestros compañeros se les ha 
concedido la libertad. Lukashenko dijo públicamente que 
liberaría sólo a aquellos que escribiesen una petición de 
indulto, admitiendo su culpabilidad y pidiéndole clemen¬ 
cia a él personalmente. Quedó establecido que el resto 
permanecerían en prisión. Ahora hay quince presos políti¬ 
cos aún en Bielorrusia, entre los cuales hay cinco compa¬ 
ñeros y otro más que fue detenido por actos de solidaridad 
con ellos. De hecho, a todos los presos anarquistas se les 
preguntó varias veces si querían firmar la petición, cinco 
de ellos se negaron a hacerlo. Artisom Prakapenka lo 
firmó bajo presión pero sigue en la cárcel. Todos los pre¬ 
sos están sufriendo distintos tipos de presión por parte de 
las administraciones de las cárceles donde están, porque 
Lukashenko quiere ser el ganador de la situación de tal 
manera que no parezca que ha sido la UE quien le está 
obligando a liberar a los presos por miedo a más sancio¬ 
nes económicas y políticas, pero, si bien su voluntad es 
liberarlos, hay que reiterar que es sólo si ellos lo piden 
antes. Estamos totalmente en contra de que nuestros com¬ 
pañeros sean utilizados como moneda de cambio por 
beneficios de la UE y condenamos la presión que están 
sufriendo. Llamamos a todo el mundo a protestar contra 
estas arbitrariedades y exigimos la liberación inmediata de 
los presos políticos de Bielorrusia, incluidos los anarquis¬ 
tas. 
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V Jornadas sobre 
Librepensamiento en Madrid 


Vivimos un momento de pérdida 
de derechos y bienestar conquistados 
tras décadas de lucha de movimiento 
obrero y social. La desorganización, 
la indiferencia y el miedo, permiten el 
empuje del Capital hacia condiciones 
laborales decimonónicas; y la repre¬ 
sión estatal necesaria para ello, a una 
falta de libertad de épocas oscuras. 

Las medidas tomadas por el 
gobierno, defendidas por la Iglesia, 
alegran los lobbys empresariales y 
banqueros. La Casa Real ha reducido 
el presupuesto un poquito, según 
dicen; el deporte un incremento del 
20 por 100, y de la Iglesia católica 
¿qué se sabe?. 

Es muy difícil calcular el montan¬ 
te que recibe la Iglesia, sus cuentas 
son opacas; se estima en tomo a los 
11.000 millones, más la sangría de las 
inmatriculaciones. Dinero que es uti¬ 
lizado para difundir su credo e ideolo¬ 
gía. Estimar que puede evolucionar 
una institución sujeta a dogmas 


inamovibles, supone una ingenuidad 
cuando no una candidez. En todo caso 
se verá obligada a soportar el progre¬ 
so en espera de tiempos más favora¬ 
bles para sí. 

No olvidemos las declaraciones de 
la jerarquía eclesiástica sobre el abor¬ 
to, el divorcio, la mujer, la sexuali¬ 
dad... en tanto que en los 
Presupuestos Generales del Estado se 
reducen notablemente las partidas 
destinadas a educación con las drásti¬ 
cas consecuencias conocidas, la 
Iglesia católica recibe 4.600 millones 
para pagar los sueldos de 16.000 pro¬ 
fesores de religión y financiar cole¬ 
gios concertados. 

El conflicto Iglesia-Sociedad no es 
nuevo, de él vamos a hablar en esta 
próximas Jornadas que celebraremos 
en el mes de septiembre y en las que 
contaremos con la estrecha colabora¬ 
ción de Amal, del Grupo Anarquista 
Albatros y de la librería Enclave de 
libros. 


Programa 

Miércoles 19: “Historia de la opo¬ 
sición social al clero”, por Julio 
Reyero. 

Jueves 20: “La situación actual 
contra el dogmatismo”, por Luis 
Vega. 

Viernes 21: “Entre Dios y el Cesar, 
la desamortización en España”, por 
Alfredo González. 

Sábado 22: “En nombre del Papa 
Rey”: Grupo Anarquista Volia 

En la Librería Enclave de libros, 
calle Relatores, 16 de Madrid. 

Los actos comenzarán puntual¬ 
mente a las 19,30 horas. 
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